LIBRAS'-1  OF  PRINCETON 


Jl  L 2.1.  lot>3 

THEOLOGICAl  SEMINARY 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
¡n  2016 


https://archive.org/details/venezuelamisione2131cath 


V 


> > 


i * 


2 tyeácecó  fl¿,  /3 


■y  de  difícil  digestión  paro  el  niño. 
Pero  es  fácil  modificarla  efectivamente 
mediante  el  empleo  de  la 
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Patent  ''  de 

ROBINSON 
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El  más  completo  surtido  de  bellísi- 
mos trajes  y sombreros  para  damas 
se  consigue  donde 

ALBERTINA  DE  PARIA 

Calle  Venzuela,  N°  4. 

Teléfono  2406. 

Maracaibo 


Maracaibo  — Calle  Ciencias. 

Importador  — Exportador 

— Comisionista  — % 

{ Unico  distribuidor  de  INSUPERA-  £ 
BLES  SOMBREROS  Marcas  l 

“AUGUSTA”  - “BANTAM”  | 
t “BYRON”  * 

J Víveres  — Mercancías  en  general.  $ 
Maracaibo  + 
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Icafe  imperial 

El  Emperador  de  los  Cafés  Vene- 
zolanos. Calidad  probada  en  la  taza. 

MICOMALT 

de  agradable  sabor  y recomendado 
por  su  alimento  nutritivo. 
Solicítelo  en  todas  partes. 

Maracaibo 

% 

| La  Zapatería  Cristal  I 

| OFRECE  UN  GRANDIOSO  SUR- 
TIDO DE  BELLISIMOS  CALZA- 
DOS, ULTIMOS  ESTILOS. 
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Miguel  Romero 


CALLE  COLON,  No.  7 
MARACAIBO 
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Daniel  Bríñez 

GRAN  DETAL  DE  VIVERES 
CAFE  MOLIDO  PURO 

HAGA  SUS  COMPRAS  EN  ESTA 
CASA  Y QUEDARA  SA- 
TISFECHO. 

CALLE  COMERCIO 
ESQUINA  CON  EL  MERCADO 
PRINCIPAL 

'o  MARACAIBO 
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LA  PAPELERIA  DE" 

i Clemente  Martínez 
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se  ofrece  a sus  clientes  y amigos 

□ 

en  su  nuevo  local. 

CAMEJO  A COLON  No.  5. 

/ 

= TELEFONO  4335 

• 

Caracas 
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Santa  Sofía 

FARMACIA  QUE  REPARTE  EN 
MOTOCICLETAS 


SOLICITE  PRECIOS  EN  LA 
FARMACIA 

Santa  Sofía 

TELEFONOS  4040  Y 8866 

SUELS  & CIA. 

CARACAS 

ESQUINA  DR.  PAUL,  FRENTE  AL  £ 
MERCADO 

3 coi 


VELOS.  CORONAS'.  CINTAS  Y 
ESTAMPAS  PARA  PRIMERA 
COMUNION. 

la  Gasa  de  las  Flores" 

FRENTE  A LA  PLAZA  BOLIVAR 

MARACAIBO 


SANCHEZ  & Cía. 

FERRETEDin  - HldDIHIRIR  - OUICIHHia 
Camelo  a Sta.  Tema  30  - 32  u si  - Capaos 
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.V.V.V,".V.V,V.V.V.,.V 
ALMACEN  VERITAS 

Ofrece  a su  clientela: 

Máquinas  de  Coser,  Cocinas  Kero- 
sén, Muebles  de  Viena,  Camas  de 
Hierro,  Radios  "Zenit  ”,  Bicicletas, 
Motocicletas. 

Calle  Vargas,  N°  4. 

Teléfono  3540. 

■j  Maracaibo  e 
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CALBAN  Hnos. 


CALZADO  MARCA 

“Duradero” 

5 MUEBLES,  CAMAS,  CUNAS  COLCHO- 
^ NETES,  SOMBREROS.  MALETAS,  MA- 
\ LET1NES.  ETC.,  ETC. 

Ia  MARACAIBO 
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Almacén  INTERNACIONAL 
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Carmelo  A.  González 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  3&0 
Imágenes,  Rosarios,  Libros  Religio- 
sos, Pilas  para  Agua  Bendita,  Cru- 
cifijos, Medallas. 

En  Colonias,  lociones,  polvo,  car- 
mín, etc.,  la  acreditada  marca 

‘‘CHANEL” 

Maracaibo 
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SASTRERÍA  I 
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CARLOS  ESPINA  P. 

Vestirse  en  esta  Sastrería  es  signo 
de  suprema  elegancia. 
Bolívar  y Vargas  44. 

Teléfono  3408. 

Maracaibo 


VAV.VAV.VAV.V.V.V.V.’.V, 
yAVAV.V.V.V.V./AV.W.V.'A 

SASTRERIA  DE  LUJO 
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El  Capitolio 

V.  CAMMARANO 

ARTICULOS  PARA  CABALLEROS. 

MONJAS  A PADRE  SIERRA  12-1 
TELEFONO  6367 

CARACAS 
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í HERMOCRATES  PAZ.V 

Zapatería  y Talabartería.  *■ 


Venta  de  materiales  para  fabrica- 
ción. Especialidad  en  Maletas,  Ma- 
letines y Baúles. 

i Avenida  Libertador,  N°  15. 

i 

' Teleéfono  3548. 

: . ■: 

■ Maracaibo  El, 
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i!  Dr.  Nieves  Berti 

j¡  Medicina  General. 

<>  Enfermedades  de  los  ojos. 

•<> 

¡¡  Horas  de  consulta:  De  9 a II  y de 
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4 a 5.  - 
quina  dí 


Calle  Carabobo.  — Es-  ^ 
Páez.  - — - Teléfono  4 15.  £ 

Maracaibo 
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E.  R.  SCHLOETER  \ 
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Cirujano  - Dentista 
Carabobo  N°  I I 7. 
Teléfono  3478 


Mar 
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4 Cristales  especiales  para  todo 

J resplandor. 

5 8 

^ Alivie  sus  ojos  con  cristales  PO- 
¿ LAROID.  Adquiéralos  en  el  Gabi-  % 

4 nete  Optico  del  £ 

i 

«■..  Dr.  P.  E.  Belisario  Aponte, 
í Calle  Venezuela,  N°  20.  £ 

j Maracaibo  * 
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! Oí.  José  Hernández  O’Empáiie 

Cirujano 

<> 

^ Venezuela,  Oeste  2 N°  6. 

! TELEFONO:  3597 


Maracaibo 
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Luis  Prado  i 


Mercado  Central 


Comerciante  en  ganado. 

Teléfono  N°  2551 
Mayor  y'  Detal 

Maracaibo 
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LA  RELIGIOSA 

Ofrece  a usted  vidrios  escorchados, 
Vidrios  planos,  Cañuelas,  Artículos 
para  regalos,  Perfumería,  Medias 
de  todas  clases. 

Hnos.  Araujo  Belloso 

Plaza  Baralt.  — Teléfono  2288. 
Maracaibo 
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£ Editorial 

J HERMANOS  BELLOSO  ROSSELL  J 

* Apartado  N°  1 0 I 

i 

%>  Maracaibo  - Venezuela 

£ 

£ Obras  de  instrucción  Primaria  y se- 
i cundaria  de  Autores  Venezolanos. 
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Se  remite  gratis  nuestro  Catálogo. 
Maracaibo 
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Un  surtido  perma- 
nente de  Camas,  Cu- 
nas, etc.,  consigue 
usted  donde 

Hnos.  NUCETI 

Colón,  N<?  12. 

Maracaibo 
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PLAZA  DE  CANDELARIA  - ESQUINA 
DE  LA  CRUZ 

RENOVADO  Y CONSTANTE  SURTIDO. 
PRECIOS  BARATOS. 

OBSEQUIO:  CUPON  COMERCIAL 
TELEFONO  6901 

CARACAS 


CONTRA  RAQUITISMO  Y Th«a- 
TORNOS  DEL  CRECIMIENTO 

Emulsión  Vandissel 

LOS  NIÑOS  CRECEN  MEJOR 
CON 

Emulsión  Vandissel 


Gepueza  Begimai  ( 

Premiada  con  Medalla  de  Oro  en  la  E 
Exposición  de  París,  Año  1937.  ~ 


Es  orgullo  de  la  industria  venezolana  ” 
Maracaibo.  ~ 


iiiiiiiiiMiiiiiinimiiMiiiiiiiiiiiimmimimiü 


(jiimmimimiimiimmEmmHnimtmMiiii 

I PHILCO  i 

■j;  Distribuidores  para  el  Zulia:  ~ 

¡ CARLOS  JAECER  ir.  1 

¡ LA  PHILCO  1 

= Comercio  No.  2.— Maracaibo  E 
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Adkuióá 


ORNAMENTOS  PARA  SACERDOTES.  NUEVOS 
MODELOS  DE  CASULLAS 

CAPAS.  - CINGULOS.  - FIADORES.  - CALICES. 
COPONES.  - CUSTODIAS,  ETC. 


¡fauem  edición  de  ¡Másate#  1939! 


BREVIARIOS  CON  LOS  PROPIOS  NOVISIMOS  UNIVERSALES  Y DE 
VENEZUELA  — (PROPIEDAD  EXCLUSIVA  DE  LA  CASA)  — EN  LA 


Ingería  “ ül 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA. 


LA  MAS  ANTIGUA  Y LA  CASA  DE  CONFIANZA 


b.  Pinob 


BOLSA  A MERCADERES  No.  33  — CARACAS 
TELEFONOS  8610  Y 8611 
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SANTIAGO  ESCOBAR  PONCE 

Dirección  Cablegráfica:  BARCOES 

Velásquez  a Santa  Rosalía,  121.  — Teléfonos  7596  y 7816 
Apartado  de  Correos  292. 

Caracas  (Venezuela  - América  del  Sur). 


“LA  ABEJA'’  que  siempre  con  el  deseo  de  complacer  a su 
extensa  clientela,  le  ofrece  las  últimas  novedades  europeas 
en  tarjetas,  dijes,  medallitas,  Bolsitas  y cajas  en  Lency  y 
pintadas  a mano  para  bombones  los  cuales  también  ha 
recibido  de  la  Casa  JACQUIN  y PERUGINA  algo  muy  chic. 
Faldellines  de  hilo  y seda.  Zapaticos.  Escarpines.  Saqui- 
tos.  Bragas  Yaquesitos  de  seda.  Delantalcitos  de  hilo 
bordados  y gran  variedad  en  artículos  para  Bebés. 

Medallas  y cadenas  de  oro.  Aderezos.  Prendedores.  Zar- 
cillos y yuntas,  y lo  más  elegante:  “Tarjetas  de  pergamino 
pintadas  en  acuarela”. 
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Lorenzo  Bustííios  M.  & Ca. 

"CASA  MONTEMAYOR" 


SE  COMPLACE  EN  OFRECER  AL  PUBLICO  EN  GENERAL  UN  COM- 
PLETO SURTIDO  DE  LAS  AFAMADAS  PINTURAS  DUCO  Y DULUX, 
LAS  MEJORES  PINTURAS  DEL  MUNDO  UNA  PINTURA  PARA 
CADA  USO.  LAS  PINTURAS  QUE  LE  DEJARAN  COMPLETAMENTE 

SATISFECHO. 

SOLICITE  CARTA  DE  COLORES  EN  LAS  FERRETERIAS 
MEJOR  SURTIDAS  DE  CARACAS. 


CASA  PRINCIPAL 

CAMEJO  A SANTA  TERESA  No.  33 
TELEFONOS: 

6.455  - 3.133  Y 21.525 


SUCURSAL 

SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  4 
TELEFONOS: 

3.360  Y 3.361 


• 99 
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lUvisia  Mensual  líusUada 

ORGANO  OFICIAL  DE  LAS  OBRAS  MISIONALES  PONTIFICIAS  EN  VENEZUELA 

DIRECCION  Y ADMINISTRACION:  r^¡  APARTADO  261  — TELEFONO  3562 

PP.  CAPUCHINOS.  LA  MERCED  CARACAS-VENEZUELA 

CON  APROBACION  ECLESIASTICA  Y DE  LA  ORDEN 


Año  II  — Febrero  — Num.  13 


ESTAMPA 


Hora  mansa  de  la  tarde 
con  púrpura  de  oro  viejo. 

Por  la  senda,  cumbre  arriba, 
va  el  Divino  Pastorzuelo. 

El  rostro  lleva  dorado 
con  pinceladas  de  incendio, 
y hay  en  su  brazo  amoroso 
un  chiquitín  corderuelo. 

Después  de  muchos  afanes 
por  hondonadas  y cerros, 
dió  con  la  orejuela,  huida 
de  su  redil  nazareno. 

La  silueta  del  cayado 
es,  en  el  ocaso,  un  cetro; 
y el  color  de  su  vestido, 
rosado,  color  de  imperio. 

Así,  hacia  el  redil,  ya  tarde, 
va  el  Divino  Misionero . . . 

¡Lleva  en  los  brazos,  un  alma, 
blanca,  como  un  corderuelo! 

Secundino  Ma.  Morilla,  C.  M.  F. 


Por  entre  breñas  busca  el  Buen  Pastor 
la  oveja  perdida. 
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L leer  las  relaciones  donde  los  Misioneros  católicos 
nos  cuentan  sus  peripecias  y trabajos,  nuestro 
ánimo  queda  en  suspenso,  sin  saber  qué  admirar 
más,  si  la  magnitud  de  la  empresa,  que  traen  en- 
tre manos,  o el  temple  heroico  de  estos  adalides  de  la  Iglesia. 

Be  todas  estas  relaciones  se  deduce  como  consecuencia  ló- 
gica lo  grande  del  sacrificio  con  que  se  han  abrazado  y lo  in- 
menso de  las  privaciones  que  rodean  al  misionero.  Porque  ha 
de  internarse  con  relativa  frecuencia  por  ríos  o caños  descono- 
cidos, insanos  y peligrosos,  donde  abundan  las  enfermedades; 
para  luego  dejar  su  embarcación,  de  ordinario  el  tronco  de  un 
árbol,  y penetrar,  machete  en  mano,  por  la  espesura  de  la  selva, 
morada  de  reptiles  venenosos,  guarida  de  tigres  y fieras,  que 
lo  acechan,  y así  internado,  pasa  días  y días,  aguantando  la  hu- 
medad de  la  tierra,  los  ardores  del  sol,  la  lluvia  pertinaz  y la 
plaga  del  zancudo. 

¿Qué  busca?  preguntará  tal  vez  alguno  de  mis  lectores. 
¿Qué  busca  ese  misionero?  ¿Querrá  explotar  alguna  mina  de 
oro,  de  que  hablan  viejos  pergaminos?  ¿Le  atraerán  las  rique- 
zas allí  encerradas? 


Y ¿qué  le  importan  a él  esos  tesoros,  esas  inmensas  rique- 
zas, si  antes  lo  ha  abandonado  generosamente  todo  en  el  mundo? 

Intereses  más  sagrados  encierra  para  él  la  selva.  Busca  almas; 
almas  que  vagan  errantes,  por  las  que  ha  muerto  Cristo,  y por 
tas  que  él  sufrirá  también  hambre,  sed,  privaciones,  necesidades  en 
cuerpo,  pruebas  en  el  espíritu. 

Sí,  sabe  el  Misionero  que  en  la  selva  hay  almas  racionales,  y ese  tesoro 
está  a punto  de  perderse;  por  eso  se  lanza  en  alas  de  su  celo  en  busca  de 

esa  almas,  para  hablarles  con  el 
lenguaje  de  la  religión,  de  una 
manera  sencilla,  pero  eficaz  y 
ardiente,  de  otra  vida,  de  un 
Dios  Salvador  y de  los  destinos 
del  más  allá  de  la  tumba. 

Es  la  imagen  más  acabada  del 
Pastor  que  marcha  animoso  y 
resuelto  por  los  riscos  y fanga- 
les en  busca  de  la  oveja  errante, 


RABAJO 

DEL 


S 


MISIONERO 
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; gara  atraerla  solícito  al  redil  del  que  en  mala  hora  se  apartó,  o en  el  que 
tal  vez  nunca  había  entrado.  Por  el  bien  de  las  almas  todo  le  parece  poco. 

“¿Hay  alguna  dificultad,  pregunta  Benedicto  XV,  un  disgusto,  un 
peligro  capaz  de  enfriar  en  su  labor  al  apóstol  de  Jesucristo?  No,  en  ver- 
dad. Profundamente  reconocido  a Dios  por  haberle  llamado  a tan  subli- 
me ministerio,  acepta  con  ánimo  esforzado  todas  las  contrariedades  y pa- 
decimientos que  caen  sobre  él,  trabajos,  afrentas,  privaciones , hambre , 
y aun  la  muerte  más  cruel,  satisfecho  de  poder  arrancar  al  abismo  del 
infierno  aunque  sólo  sea  un  alma”.  ¿Que  después  de  haber  calculado,  sus 
cuentas  han  salido  mal,  porque  es  preciso  detenerse  unos  días  más,  por- 
que la  tribu  huyó,  por  otros  mil  inconvenientes?  No  importa.  Espera 
paciente  y resignado,  hasta  que  suene  la  hora  de  Dios. 

¿Que  el  recelo  y la  desconfianza  de  sus  acompañantes  le  arman  al- 
guna celada,  queriendo  dejarlo  solo,  y lo  que  es  peor,  intentan  su  muerte? 
El  lo  ha  adivinado;  pasará  la  noche  en  vela;  esperará,  o que  los  acon- 
tecimientos sigan  su  curso  ordinario,  para  resolverlos  como  Dios  le  ins- 
pire; porque  en  El  tiene  puesta  toda  su  confianza. 

Pues  al  llegarse  a las  tribus  nómadas,  su  alma,  al  mismo  tiempo 
que  siente  indecible  alegría,  es  presa  de  íntima  compasión.  Aquellos  se- 
res racionales  viven  en  medio  del  mayor  embrutecimiento.  ¿Cómo  ilus- 
trarlos? Por  lo  menos  se  introduce  con  diplomacia,  con  diplomacia  apos- 
tólica; les  inspirará  confianza,  les  brinda  amor,  conversa  con  ellos,  ha- 
blándoles de  todo,  para  que  ellos  después  le  escuchen  y le  amen. 

Así  se  introduce  en  ellos  y comienza  su  apostolado ; que  para  eso  ha 
ido  a la  selva,  como  apóstol,  como  conquistador  de  almas,  como  enviado 
de  Cristo. 

Pero  para  llegar  allá,  ¡cuántos  trabajos!  ¡cuántos  sufrimientos!  ¡qué 
de  privaciones!  Es  la  vida  del  Misionero  católico;  toda  ella  de  continuos 
sacrificios  por  Dios  y por  las  almas.  Pues  siendo  tan  grande  y tan  meri- 
toria esta  labor,  ayudemos  al  Misionero  en  esta  empresa;  estemos  a su 
lado  con  nuestras  oraciones  y con  las  limosnas,  medios  que  ericarecida- 
mente  recomiendan  los  Romanos  Pontífices.  “Si  hay  alguna  intención 
para  la  cual  son  seguras  nuestras  oráciones,  o siempre  escuchadas,  es 
ciertamente  la  de  las  misiones,  intención  esencial  y más  que  ninguna  otra 
agradable  a Dios” , dice  el  Papa  Bene- 
dicto XV.  De  ese  modo  su  apostolado  (j  J\  * ■ 11  j j Vil  j j 

será  más  fecundo  y su  vida  se  suavi-  de  llladiidanes 

ará  de  alguna  manera.  O.  M.  Cap. 
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Este  sí  es  un  buen  ejemplar  de  repollo. 
Se  produce  en  “La  Gran  Sabana” 


uestros  lecto- 
res están  ya 
al  tanto  del 
fallecimiento 
de  la  Herma- 
na misionera 
Magdalena 
Sofía,  reli- 
giosa francis- 
cana víctima  de  su  amor  a los  infieles. 

La  enfermedad  que  la  llevó  al  sepulcro,  según 
todas  las  probabilidades,  fué  una  infección  en  la 
boca  que  se  extendió  bien  pronto  hasta  la  garganta. 
Ocho  días  de  fiebre  altísima  sin  apenas  poder  to- 
rs#****  mar  alimento,  la  debilitaron  de  tal  manera,  que 
desde  el  primer  momento  creimos  fuera  aquella  la  primera  víc- 
tima que  Dios  reclamaba  para  sí  en  la  La  Gran  Sabana.  Cuando 
Dios  llama;  no  hay  más  que  acudir  al  reclamo  de  su  voz ; la  Her- 
mana Magdalena  Sofía  estaba  plenamente  convencida  de  ello, 
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Esto  sí  es  vegetación  y prometedor.  En  los  campos  de  “La  Gran  Sa- 
bana’’ el  cultivo  de  la  papa  es  ya  una  realidad. 

Hiciéronse  los  preparativos  del  caso.  Un  altarcito  devoto 
y sencillísimo  en  la  humilde  y pobrísima  celda  de  la  enferma. 
Flores  fragantes  escogidas  a la  vera  del  camino  o en  las  már- 
genes del  río ; dos  cirios  amarillentos  de  pura  cera  silvestre  ela- 
borada en  nuestras  colmenas;  manteles  blanquísimos  y tersos 
como  el  cielo  que  nos  cobija.  Todo  contribuía  a dar  un  aspecto 
majestuoso  y lleno  de  melancolía  en  nuestra  pobre  casita.  Sólo 
la  Hermana  Magdalena  Sofía  no  lloraba.  Salieron  los  indieci- 
tos  de  sus  aposentos  en  dos  filas  en  dirección  de  la  Capilla.  Las 
indias  y las  Hermanas  les  esperaban  ya  en  ella,  saturada  toda  de 
plegarías  e incienso.  Revestido  el  sacerdote  misionero  y sus  acó- 
litos con  sus  mejores  galas,  pónese  en  marcha  la  imponente  pro- 
cesión, interrumpida  apenas  en  su  pausada  marcha  por  el  débil 
tintineo  de  las  campanillas  que  agitan  entre  sus  manos  dos  in- 
diecitos.  Ya  llega  al  aposento  de  la  enferma  Aquel  que  es  la 


y cual  virgen  prudente  y apercibida,  hallóla  el  Divino  Esposo  con 
la  lámpara  encendida,  pronta  para  abrirle  las  puertas  de  su 
corazón. 


Sin  que  nadie  se  lo  dijera  y sin  necesidad  de  aparatosos  pre- 
venimientos,  dióse  cuenta  de  ello  la  buena  Hermana,  y así,  hu- 
bimos de  prepararnos  todos  para  aquel  acto,  el  más  imponente 
de  mi  vida  misionera  en  plena  selva. 
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resurrección  y la  vida  a confortarla  y consolarla  en  aquel  postrer 
instante.  Un  esfuero  supremo,  un  postrer  y generoso  ímpetu  la 
levanta  de  su  duro  lecho  para  salir  a recibirle  y prevenir  su  en- 
cuentro. Coloca  el  sacerdote  el  pequeño  copón  sobre  el  altar  ma- 
tizado de  flores,  y una  blanquísima  Hostia  oculta  entre  sus  velos 
a Aquel  que  para  salvar  las  almas  bajó  de  los  cielos  a la  tierra. 
Los  ángeles  le  hacían  su  corte,  y junto  a ellos,  cuatro  indiecitas 
da  La  Gran  Sabana  deshojaban  flores  en  la  celda. 

No  parecía  estuviésemos  en  presencia  de  una  escena  cubier- 
ta de  luto  por  la  ausencia  bien  próxima  por  cierto  de  una  Her- 
mana. Semejaba  más  bien  la  boda  del  Divino  Esposo  con  una 
de  sus  almas  predilectas  que  le  habían  jurado  amor  eterno. 

Sobrecogidos  todos  de  profundo  respeto  y en  medio  del  mis- 
terioso silencio,  oyéronse  por  vez  primara  en  aquellas  soledades 
estas  palabras  del  Ritual  Toledano,  dulces  como  riquísimas  mie- 
les para  el  alma  cristiana:  ‘‘Recibe,  hermana,  el  Viático  del 

Cuerpo  de  N.  S.  Jesucristo;  que  él  te  defienda  del  maligno  espí- 
ritu y te  conduzca  a la  vida  eterna”. 

— Amén,  contestó  la  Hermana  con  voz  fuerte  y serena. 

¿Qué  pasó  entonces  entre  Jesús  y su  fiel  esposa?  No  lo  sa- 
bemos, e ignorado  quedará  a los  hombres  hasta  el  día  de  las  re- 
velaciones de  los  grandes  misterios. 

Jesús  volvió  a su  tabernáculo  a velar  aquellos  mismos  indie- 
citos  que  habrían  de  quedar  huérfanos  por  la  ausencia  de  su  mi- 
’ sionera.  A los  pocos  días,  el  médico  de  la  tierra,  ordenaba  tras- 
ladar en  avión  la  enferma  a Ciudad  Bolívar,  para  apurar,  huma- 
namente hablando,  todos  los  medios  posibles  de  salvación.  Todo 
fué  en  vano.  Se  lo  había  dicho  el  Médico  celestial ; sería  ella  la 
primera  víctima  ofrecida  en  holocausto  y rescate  por  la  salvación 
de  aquellas  almas.  Y así  sucedió.  Días  después  la  Hermana 
Magdalena  Sofía  volaba  al  cielo  entre  los  suspiros  y plegarias 
de  sus  hermanas  de  hábito.  Aquí  en  la  Gran  Sabana,  en  este 
nido  de  sus  castos  amores,  junto  a su  pobre  celda,  los  pobres  in- 
dios, huérfanos  de  su  amor,  unieron  sus  lágrimas  a las  de  sus 
Hermanas  de  hábito,  humedeciendo  el  suelo  virgen  de  la  selva 
hasta  germinar  inmortales  siemprevivas. 

Después  de  presenciar  tan  tier- 

* i /~\  ^ i i i %utoqi(*  '^iMaetín. 

ae  exclamar : ¡ Que  dulce  y bueno  '' 

es  morir  como  misionero ! ! ! ! Mis.  Apost.  Capuchino. 
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R.  P.  Santos  de  Abelgas 

XIII 


Expedición  u Mauu&a 


A dejamos  apuntado  que  la 
primera  expedición  en  forma 
que  hizo  el  P.  Santos  desde 
Araguaimujo  tuvo  lugar  en  agosto  de 
1925.  Vamos  a dar  algunas  noticias  y 
pormenores  de  ella,  tomados  de  una  re- 
lación inédita  del  P.  Félix  María  de  Ve- 
gamián,  por  considerarlos  curiosos  e in- 
teresantes. 

El  28  de!  citado  mes  salió  nuestro  mi- 
sionero por  el  caño  de  Araguao  abajo,  con 
intención  de  llegar  al  mar  y entrar  por 
la  boca  de  otro  caño  para,  remontándolo, 
arribar  a la  famosa  isla  de  Mariusa,  de 
la  cual  tántas  cosas  había  oído  hablar, 
todas  ellas  no  muy  halagüeñas  por  cierto. 
Pero  ya  hemos  dicho  que  el  P.  Santos 
cuando  se  trataba  de  conquistar  almas 
para  Jesucristo  no  sabía  lo  que  era 
miedo. 

Al  llegar  a la  ranchería  de  Güiniquina, 
le  dijeron  los  indios  que  no  fuera  por 
allí,  ya  que  era  una  ruta  peligrosa  por 
el  mucho  oleaje  del  mar;  que  era  mejor 
entrarse  por  el  caño  Macareo.  Así  lo 
hizo  remontando  el  Araguao  y Río  Gran- 


de hasta  llegar  a Macareo,  gastando  en 
esto  cuatro  días. 

De  Macareo  a Mariusa  tardó  otros 
cuatro  días,  sin  salir  del  río  ni  de  día 
ni  de  noche  más  que  para  celebrar  la 
Santa  Misa  y algunos  dias  para  dormir. 

Los  indígenas  mariuseros  lo  recibie- 
ron con  mucha  desconfianza  e indiferen- 
cia, temiendo  de  él  que  les  fuera  a hacer 
algún  mal,  como  lo  temen  con  razón  de 
los  criollos.  Pero  viendo  luego  que  le- 
jos de  hacerles  mal  alguno,  les  regala- 
ba algunas  cosas  y les  hablaba  en  su  pro- 
pia lengua,  fueron  perdiéndole  el  miedo 
y desconfianza.  Sin  embargo,  siempre 
preguntaban  sigilosamente  a los  bogas 
que  habían  traído  al  Padre,  el  objeto  de 
su  venida  y unos  a otros  se  comunica- 
ban las  noticias  que  obtenían,  con  mu- 
cho misterio. 

Eso  ocurrió  en  los  primeros  días;  pe- 
ro después  ya  lo  trataban  con  entera 
confianza.  El  misionero  por  su  parte 
les  hablaba  diariamente  sobre  algunas 
de  las  verdades  de  nuestra  fe,  tales  como 
que  hay  un  Dios  que  lo  ha  creado  todo; 
que  hay  que  creer  en  él;  que  existe  otra 
vida  sobrenatural  donde  las  almas  no 
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mueren,  sino  que  las  que  fueron  buenas 
en  este  mundo,  gozarán  mucho  y no  su- 
frirán nada,  y las  que  fueron  malas  en 
esta  vida  estarán  siempre  enfermas  y llo- 
rarán mucho  y padecerán  tanto  que 
nunca  dejarán  de  llorar.  También  les 
decía  que  había  qué  bautizarse  para  ir 
con  Dios  después  de  morir.  Añadíales 
que  no  debían  vivir  en  los  montes,  solos, 
careciendo  de  tantas  cosas  buenas  para 
comer  y vestir;  que  salieran  de  allí  y se 
fueran  a tierras  altas  a trabajar  y ga- 
nar plata,  para  poder  ser  como  los  crio- 
llos, etc. 

Ellos  le  contestaban  que  lo  que  les  de- 
cia  era  bueno,  que  sí  creían  que  hay  Dios 
y que  querían  bautizarse;  pero  que  de 
allí  no  saldrían.  ‘‘Pues  ya  que  no  que- 
réis salir  de  estos  lugares — les  replicaba 
el  Padre — si  lo  desáis,  yo  vendré  a ense- 
ñaros cosas  buenas  para  que  después  de 
morir  vayáis  a la  casa  de  Dios  y estéis 
siempre  con  él  y con  sus  amigos,  co- 
miendo cosas  muy  buenas  y teniendo 
siempre  muchas  fiestas.  . Pero  me  te- 
néis que  hacer  un  ranchito  para  vivir 
yo  y decir  allí  Misa  y enseñaros  las  co- 
sas buenas  que  todavía  no  os  he  dicho  y 
que  vosotros  no  sabéis;  porque  vuestros 
ranchos  son  muy  pequeños,  y siendo  vos- 
otros muchos  no  cabemos  todos  en  ellos”. 

Los  indios  le  contestaron  que  sí  se  lo 
harían,  que  dentro  de  dos  lunas  (dos 
meses)  lo  tendrían  ya  hecho;  que  volvie- 
ra, que  no  les  engañara,  que  en  el  ran- 
chito podría  estar  solo.  Así  se  lo  pro- 
metió él  con  toda  formalidad;  pero  le 
fué  imposible  por  causas  ajenas  a su 
voluntad. 


Es  de  advertir  que  para  llegar  a la 
ranchería  de  Mariusa  había  que  trepar 
a un  árbol,  y de  las  ramas  de  éste  sal- 
tar a las  de  otro,  para  poder  acercarse 
al  lugar  donde  estaban  los  indios,  ha- 
biendo en  tal  maniobra  un  evidente  pe- 
ligro de  caer  y hundirse  en  el  fango,  allí 
muy  abundante,  o darse  un  golpe  sobe- 
rano contra  los  troncos  que  cubren  todo 
el  suelo.  Para  ellos  no  ofrece  esto  ningún 
peligro,  ya  que  saltan  de  rama  en  rama 
como  araguatos  (monos)  y corren  por  el 
monte  como  venados. 

Otra  particularidad,  curiosa  y origi- 
nal, observó  el  P.  Santos  en  los  ranchos 
mariuseros,  a saber:  que  hasta  los  perros 
dormían  y se  balanceaban  por  sí  solos 
en  los  chinchorros  de  los  indios,  los  cua- 
les, por  esta  causa  y por  otras,  olían  in- 
tensamente, pero  no  a ámbar. 

Cierto  día  el  Padre  para  ganarse  la 
voluntad  de  los  mariuseros,  se  puso  a 
comer  de  su  yuruma,  lo  cual  a ellos  les 
agradó  sobremanera;  pero  estaba  ya 
ácida  y tan  dura,  que  apenas  le  entraba 
el  diente. 

Entretanto  los  víveres  que  había  traí- 
do nuestro  misionero,  íbanse  agotando, 
razón  por  la  cual  su  permanencia  en 
Mariusa  no  pudo  ser  tan  larga  como  hu- 
biera deseado.  El  8 de  septiembre,  fes- 
tividad de  la  Virgen  del  Valle,  dijo  Misa 
en  el  rancho  del  gobernador  indígena, 
a la  que  asistieron  nada  menos  de  260 
(contados  por  el  Padre). 

La  partida  de  la  isla  mariusera  fué  a 
mediados  del  referido  mes.  Al  ir  a em- 
barcarse, el  gobernador  le  regaló  dos 
hermosos  moriches — aves  de  armonioso 
y variado  canto — con  lo  cual  quería  ma- 
nifestarle su  agradecimiento  por  la  vi- 
sita que  les  había  hecho.  A medio  ca- 
mino se  le  acabaron  las  provisiones,  vién- 
dose en  la  necesidad  de  rogar  a cierto 
criollo  que  encontró  dos  días  después 
que  le  consiguiese  alguna  pesca  para  po- 
der continuar  el  viaje  hasta  la  Misión, 
a la  que  llegó  felizmente  el  28  de  sep^ 
tiembre. 

Fr.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  M.  Cap. 
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OVEJITA  PERDIDA” 

Paula  era  una  indiecita  del  caño  de 
Ycabarí  cerca  de  Curiapo.  Allí  vivía  con 
aus  padres,  una  hemanita  y su  abuela. 

El  año  1935  nos  la  trajo  el  R.  P.  Ba- 
silio con  otros  indiecitos  e indiecitas,  re- 
cogidos por  los  caños  circunvecinos,  en 
un  atardecer  del  mes  de  noviembre. 

Paula  contaba  entonces  de  cuatro  a 
cinco  años  de  edad.  Por  lo  que  ven,  es- 
ta indiecita  era  todavía  muy  chiquita 
cuando  la  Divina  Providencia  la  confió  a 
nuestro  cuidado.  Bendito  sea  Dios! 

Al  poco  tiempo  de  estar  en  la  Misión, 
aprendió  como  ninguna  de  sus  compañe- 
ritas  a leer,  escribir  y costura.  Era  un 
encanto  ver  con  qué  maestría  y ligereza 
se  desenvolvía  en  todo  lo  que  se  le  enseña- 
ba, o simplemente  se  le  indicaba.  Lista 
como  una  ardilla  y aplicada  como  ella  so- 
la era  nuestra  querida  Paulina.  No  te- 
nía asomo  de  india  por  su  manera  de  ser, 
por  su  porte  natural  y finura  innata  en 
ella.  Parecía  más  bien  una  niña  salida 
de  un  pensionado  de  religiosas,  que  ve- 
nida de  la  selva,  en  donde  sólo  vivía  con 
las  mismas  fieras. 

Dios  Nuestro  Señor,  hace  con  sus  cria- 
turas lo  que  le  place,  por  ser  el  dueño  y 
creador  de  todas  ellas . . . 

A los  seis  años  hizo  su  Primera  Co- 
munión, y desde  ese  feliz  día,  para  ella 
tan  querido  y deseado,  recibió  con  fre- 
cuencia el  Pan  de  los  fuertes,  al  buen 
Jesús,  al  mismo  tiempo  que  aumentaba 
en  ella  el  conocimiento  de  las  verdades 


de  nuestra  fé.  Pero.  . . he  aquí  que  en- 
vidioso el  demonio  seguramente  del  pro- 
greso de  esta  indiecita,  vino  a nublar  la 


¿La  Rosa  de  Amacuro?  Por  lo  menos  es 
de  su  misma  raza,  y ha  sido  cultivada 
en  la  Misión  del  Caroní. 
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clara  luz  de  su  entendimiento,  con  una 
formidable  y sagaz  tentación,  que  la  po- 
bre, sin  más  ni  más,  puso  por  obra.  Dios 
Nuestro  Señor,  como  Padre  Misericordio- 
so, que  vela  por  el  bien  de  sus  hijos,  se 
encargó  de  darle  nueva  vida  de  salva- 
ción, por  medio  de  los  que  intentaron  ha- 
cerla desgraciada.  Veamos. 

MUERE  SU  PADRE  — UNA  VIEJA 
TENTADORA 

Murió  su  padre,  y la  pobre  huerfani- 
ta,  cuando  supo  la  noticia,  derramó  a- 
bundantes  lágrimas,  porque  a la  verdad, 
él  la  quería  mucho  y ella  a su  vez  corres- 
pondía a su  cariño.  Era  de  ver  lo  gozo- 
so que  estaba  cada  vez  que  venía  a la 
Misión  a visitar  a su  idolatrada  hijita. 
Para  él  era  más  que  la  Reina  de  Sabá. 
La  miraba,  la  llenaba  de  preguntas,  de- 
cíale cuanto  se  le  ocurría,  le  traía  mo- 
rocoto  fresco  y otras  clases  de  comida. 
Cada  una  de  las  cosas  que  ella  le  decía 


o enseñaba  lo  inundaba  de  satisfacción, 
y con  las  chucherías  que  le  daba,  como- 
medallas,  estampas,  collares  y otras  co- 
sitas para  su  madre,  y algún  vestidito  pa- 
ra su  hermanita,  marchaba  más  contento- 
que  unas  pascuas. 

No  fueron  solamente  lágrimas  las  de- 
mostraciones de  afecto  en  la  muerte  de 
su  padre,  sino  que  acordándose  la  indie- 
cita  de  que,  aunque  indio,  tenia  alma 
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inmortal,  pidió  confesarse  aquella  misma 
tarde  y en  la  Misa  del  día  siguiente  co- 
mulgó e hizo  otros  sufragios  por  el  alma 
de  su  padre. 

Después  de  algunas  semanas,  vino  su 
abuelita  con  un  hermanito,  de  solo  unos 
pocos  meses  de  edad.  Cuando  Paula  los 
vió  se  alegró  mucho  y pensó  para  sí: 

“Ahora  me  quedaré  con  mi  hermanito, 
y le  tendré  aquí  en  la  Misión;  mi  mamá, 
como  está  sólita,  no  podrá  darle  de  co- 
mer”. La  vieja  en  vez  de  ceder  a la 
petición  de  su  nieta,  lo  que  hizo  fué  pro- 
ponerle la  fuga  para,  de  esa  manera,  te- 
nerla en  la  ranchería  con  su  mamá. 

FUGA  INESPERADA 

Desde  la  infausta  visita  de  la  vieja, 
Paula  ya  no  era  la  misma;  se  la  veía  muy 
retraída  y no  tan  alegre  como  de  costum- 
bre. De  cuendo  en  cuando  se  le  escapaban 
algunas  frases  como  esta:  Ahora  mismo 

me  marcharía  con  mi  hermanito!  Pobre- 
cita  mi  mamá!.  . . Y otras  frases  por  el 
estilo. 

Fué  en  una  mañana  de  abril  cuando  el 
demonio  de  la  envidia  sopló  al  odio  de 
nuestra  india  y le  instó  a que  dejase  la 
Misión  y marchase  con  él  al  rancho,  don- 
de la  esperaba  su  mamá.  Se  levantó  co- 
mo de  costumbre  e hizo  el  aseo  perso- 
nal, para  luego  asistir  a la  Santa  Misa. 
Estando  ya  en  la  capilla  me  dice  de  pron- 
to una  indiecita:  Paula  y Delfina  no  es- 
tán. Miro  y remiro  y es  verdad,  faltan 
las  dos.  Delfina  más  chiquita,  fué  arras- 
trada por  la  otra.  Di  cuenta  de  ello  a 
Ja  reverenda  Madre  Marcelina,  la  que  en 
compañía  de  la  Hermana  Sofía  y tres  ni- 
ñas mayores,  salió  en  busca  de  la  oveja 


descarriada.  Se  estaba  celebrando  la  Mi- 
sa, por  lo  que  no  fué  posible  enterar  de 
lo  ocurrido  al  P.  Basilio  que  estaba  solo 
en  la  Misión.  Mientras  tanto  encomen- 
damos el  asunto  a Dios  nuestro  Señor  y 
suplicamos  a la  Madre  Dolorosa  nos  de- 
volviera presto  aquellas  dos  ovejitas,  an- 
tes que  serpiente  alguna  se  cebara  en  sus 
inocentes  almas.  Qué  fuerza  tiene  la 
oración  y cuán  bueno  es  Dios. 

ENTRE  ZARZALES 

Una  vez  enterado  el  P .de  lo  ocurrido, 
se  fué  directamente  al  puerto  para  ir  en 
busca  de  las  dos  niñas.  Cuál  no  fué  su 
asombro  al  ver  que  la  curiara  no  esta- 
ba en  el  puerto.  Alguien  nos  la  habrá 
llevado  y sin  duda  son  ellas.  Así  fué,  y 
como  no  tenían  canaletes  para  poder  re- 
mar, se  sirvieron  de  un  palo  que  encon- 
traron y de  sus  diminutas  manos.  El  Pa- 
dre se  cruzó  de  brazos  ante  una  realidad 
que  no  se  explicaba. 

Toda  la  mañana  la  pasamos  cerro  a- 
rriba  y cerro  abajo  en  busca  de  las  dos 
indias  sin  poder  dar  con  ellas.  Pacien- 
cia! La  Santísima  Virgen  se  encargará 
de  traérnoslas. 

UN  LOBO  MANSO 

Al  salir  a rezar  vísperas  oímos  a las 
niñas  que  gritando  decían:  Ya  viene  Del- 
fina, ya  viene  Delfina.  Salimos  a su  en- 
cuentro y.  ..  extrañas  coincidencias!  La 
misma  india  que  años  atrás  había  llevado 
algunos  indios  de  la  Misión,  fué  la  des- 
tinada por  Dios  para  traernos  a las  dos 
fugitivas. 

Venía  con  la  niña  de  la  mano;  se  acer- 
có al  Padre  y le  dijo:  “Padre,  aquí  tiene 
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a Delfina;  Paula  su  abuela  escondió  en  el 
monte,  no  quiere  que  yo  la  traiga.  Yo 
no  quiere  hacer  más  mal  a la  Misión, 
quiere  hacer  bueno  ahora,  porque  yo  no 
quiere  ir  al  infierno,  no  quiere  condenar  . 

Lo  que  tú  has  hecho,  repuso  el  Padre, 
es  muy  bueno;  Dios  te  lo  premiará.  Si 
tú  ahorita  me  traes  a Paula,  te  doy  vein- 
te bolívares;  anda  corre  ligero  y tráela. 

Al  poco  rato  vino  con  la  otra  ovejita. 
Se  le  dió  lo  prometido  y además  nosotras 
le  regalamos  un  vestido,  un  collar,  un  ro- 
sario y un  pedazo  de  pan  con  dulce  de 
limón  que  le  supo  a.  . . poco. 

Paulina  toda  arrepentida  y mucho  más 
avergonzada,  pidió  perdón  nada  más  lle- 
gar. Se  confesó  al  día  siguiente  y que- 
dó del  todo  tranquila,  sin  dejar  de  darle 
su  merecida  corrección,  que  recibió  hu- 
mildemente, persuadida  de  que  bien  la 
merecía.  Todo  fue  olvidado  y la  alegría 
y candor  de  aquella  alma  volvieron  a re- 
nacer de  nuevo. 

Pocos  días  después,  explicando  el  Pa- 
dre el  Santo  Evangelio,  habló  sobre  la 
manera  de  reparar  la  falta  cuando  se  ha 
cometido  y se  ha  tenido  la  desgracia  de 
escandalizar  al  prójimo.  No  fue  menes- 
ter más  para  que  cayese  en  la  cuenta 


nuestra  indiecita,  y así,  al  salir  de  la 
capilla,  manifestó  el  deseo  de  pedir  per- 
dón a todas  las  niñas.  Como  se  tardó' 
algunos  días  en  concederle  lo  que  pedía, 
por  si  era  cosa  de  momento,  insistió  en 
ello  una  y otra  vez  hasta  que  por  fin  un 
día,  recobrando  toda  su  entereza  (que 
tiene  mucha)  le  dijo  a la  Rvda.  Madret 
¿Cuándo  pido  perdón  a las  niñas?,  ¿no- 
es  hora  ya? 

Vaya  una  salida,  dice  la  Madre,  ¿tanta 
prisa  tienes?  Sí,  quiero  pronto.  Se  ecce- 
dió  a la  petición  y desde  entonces  Paula 
siguió  siendo  la  misma  en  la  Misión,  ale- 
gre, juguetona,  aplicada  y piadosa. 

Dios  Nuestro  Señor  premia  con  lar- 
gueza, aún  en  esta  vida,  los  pequeños  sa- 
crificios que  por  él  se  hacen,  y la  Vir- 
gen Santísima  nuestra  Madre  nos  atiende 
en  nuestros  ruegos  de  una  manera  pal- 
pable. 

Termino  pidiendo  encarecidamente  una 
oración,  para  que  el  reinado  de  Jesús  se 
extienda  con  rapidez  sobre  estas  almas 
indígenas,  y que  el  número  de  indios  en 
nuestra  Misión  vaya  en  aumento  cada  día- 

Sor  Bernardina  M.  de  Ollería. 

Misionera  del  Caroní. 


Para  Casimires  Puros 


y y 


SASTRERIA 


LORD 


/ / 


Madrices  a Marrón  29-4 


TALLER  DE  JOYERIA  Y RELOJERIA. 
TRABAJOS  DE  TODAS  CLASES  EN 
ORO.  COCHANO  CON  BRILLANTES. 
ESPECIALIDAD  EN  AROS  DE  COM- 
PROMISO. 

B . FELDMAN 

HACEMOS  UN  MONOGRAMA  EN 
5 MINUTOS. 

GALERIAS  DEL  CAPITOLIO  No.  4 
TELEFONO  22.427.  — CARACAS 


Crema  de  afeitar  “GILLETTE”: 


la  sensación  más  grata  para  el  complemento  perfecto  de  su  afeitada  matutina- 
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No  quisiéramos  herir  su  modestia  con 
elogios  que  tiene  bien  merecidos ; pero  :a 
verdad  y la  justicia  se  imponen  en  este 

caso. 

Cumple  este  venerable  anciano  el  día  21 
de  los  corrientes  sus  noventa  años  de  edad, 
con  sesenta  y cinco  de  sacerdocio,  de  los 
cuales  ha  pasado  cuarenta  en  distintos 
puntos  de  América,  la  mayor  parte  en 
nuestra  Venezuela. 

En  España  desempeñó  durante  algún 
tiempo  cargos  de  importancia,  como  De- 
finidor provincial  y Guardián  de  varios 
conventos,  hasta  que  en  1893  los  Superio- 
res lo  destinaron  a Venezuela. 


Sus  trabajos  apostólicos  de  predicación,  misiones,  catecismo1,  servicio  de  Parroquias,  acompañante  de 
les  Sres.  Obispos  en  Visitas  Pastorales  etc.,  etc.,  han  ocupado  la  vida  entera  ce  este  abnegado  y 
celoso  sacerdote. 

Pero  el  fuerte  del  P.  Leonardo  y su  entusiasta  labor  la  ha  llevado  a cabo  en  la  Catequesis.  Po- 
nerse el  frente  de  una  turba  de  muchachos  de  todas  las  clases  sociales,  explicar  un  punto  de  Catecismo 
y dejar  electrizados  a esos  niños,  era  una  misma  cosa  ; movilizar  esa  muchedumbre  de  inquietos  pe* 
queñuelos,  es  su  especialidad. 

Una  palabra  suya,  un  gesto,  ese  interés  que  pone  al  explicar  las  verdades  de  la  Religión  electriza 
y entusiasma  a los  pequen  líjelos.  Y luego  esa  movilización  de  las  huestes  infaniles  en  procesiones,  ma- 
nifestaciones públicas,  es  algo  peculiar  en  ei  P.  Leonardo. 

Aun  hoy  día  puesto  al  frente  de  los  catecismos  en  Cumaná,  achacoso  y enfermo,  no  hace  sino  con- 
tinuar su  labor  sacerdotal  de  sesenta  y cinco  años ; pero  con  el  entusiasmo  que  podría  hacerlo  un  sa- 
cerdote recién  salido  de  las  aulas.  Podríamos  decir  que,  con  los  años  en  vez  de  apagarse  ese  entusiasmo 
en  el  P.  Leonardo,  ha  aumentado  más  y más. 

De  ello  y de  sus  constantes  ministerios  apostólicos  son  testigos  Venezuela,  Cuba,  Puerto  Rico  y 

antes  España. 


Al  llegar  a estas  alturas  el  P.  Leonardo  de  Destria  na  lleva  en  derredor  de  su  frente  una  aureola 
de  obras  buenas  y un  buen  acervo  de  méritos,  que  el  cíe\o  le  galardonará. 

Vayan  al  venerable  anciano  y al  meritorio  apóstol  de  Cristo  nuestro  respetuoso  saludo  y sincera 
felicitación  al  cumplirse  los  90  años  de  existencia. 

LA  DIRECCION. 


Pero,  si  ha  perdido  el  brío, 
aún  no  le  rinde  el  cansancio. 
Sigue  a los  Padres  cumplido 
en  la  comida  y horario: 
si  algo  especial ....  los  cilicios 
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Los  viejos  se  vuelven  niños. . . . 
y los  de  noventa  años 
caminan  tan  despacito.  . . . 
parece  están  empezando. 

Por  igual  falta  equilibrio, 
al  uno  por  ser  liviano 
y al  otro  por  ir  rendido 
con  tánto  peso  agobiado. 

Se  balancean  los  niños 
como  de  flores  los  tallos, 
y a compás  marca  su  ritmo 
como  péndulo  el  anciano. 

Acredita  esto  que  digo 
de  Destriana  Fray  Leonardo, 
Misionero  Capuchino, 
fruto  de  árbol  castellano 
que,  cuanto  más  exprimido, 
mejor  zumo  está  brotando. 
¡Arbol  mil  veces  bendito; 
pues  tales  frutos  ha  dado!... 
Con  sus  noventa  es  un  niño 
que  camina  paso  a paso, 
los  ojos  en  tierra  fijos, 
la  mente  fija  en  lo  alto, 
no  viendo  nunca  el  peligro, 
de  nadie  mal  sospechando. 


Severo  consigo  mismo 
sonríe  humilde  en  su  trato. 
Tiene  a todos  por  amigos; 
pues  todos  sus  hermanos. 
Siempre  marca  el  mismo  ritmo 
como  del  orden  esclavo. 
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'.  P.  MISIONERO  CAPUCHINO, 
LEONARDO  DE  DESTRIANA, 
US  NOVENTA  AÑOS  DE  EDAD 
Y SESENTA  Y CINCO  DE 
APOSTOLADO 


Senes  cuín  junioribus  laudent 
nomen  Domini:  Los  ancia- 

nos y los  niños  alaben  el  nom- 
bre del  Señor. 

(Salmo  148). 


que  forman  dos  gruesos  aros 
sujetando  los  instintos 
del  viejo  Adán  relajado. 

Más  especial ....  ni  sus  labios, 
ni  rostro  muestran  quebranto: 
que  nunca  exhaló  quejido 
ni  en  noche,  ni  en  día  el  astro. 
¡Poder  de  Dios  Infinito 
que  logra  tales  milagros  J 

Propaganda  y catecismo 

son  la  obsesión  de  este  anciano. 

Esta  es  su  marca,  su  estilo. 

No  comprende  a Fray  Leonardo 
quien  llame  este  afán  capricho: 
será  admirable,  no  extraño 
que  el  sol  tenga  rumbo  fijo. 

Con  este  afán  fué  educado, 
en  este  afán  ha  vivido; 
si  no  se  explica  en  lo  humano, 
explicase  en  lo  divino. 

¡Raro  capricho  de  santos! 

De  Dios  sólo  comprendido. 

El  sólo  sabrá  explicarlo. 

Como  el  párvulo,  al  olvido 
echa  su  ilustre  pasado. 

Vive  en  lo  presente  activo 
el  porvenir  preparado. 

Ya  despegarán  los  labios 
que  han  de  cantar  hechos  tántos 
de  vida  de  tánto  brillo 
con  las  almas  en  contacto, 
para  llevarlas  a Cristo. 
Venezuela,  fértil  campo, 
fué  gran  parte  recorrido 
por  él  en  cuarenta  años. 

Cuba,  España,  Puerto  Rico, 
marcan  quince  en  sus  trabajos. 

¡ Son  años  sesenta  y cinco 
por  las  almas  misionando! 

¡ Los  talentos  recibidos, 

Señor,  están  duplicados! 


Fr.  Victorino  de  S.  Martín. 
Misionero  Capuchino. 

Cumaná,  6 de  enero  de  1940. 


348 


VENEZUELA  MISIONERA 


Pastora  Divina  de  las  almas,  Patrona  y Protectora, 
principal  de  todas  las  Misiones  Capuchinas,  con  ca- 
riño de  Madre  atrae  al  redil  del  Buen  Pastor  las 
ovejas  que  aún  vagan  errantes. 
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En  cierta  oca- 
sión fué  solo  un 
indio  guaraúno  a 
trampear  Moro- 
coto.  A la  orilla 
del  río  donde  se 
puso  a pescar  ha- 
bía un  arbolito, 
cuyas  ramas  que- 
daban a muy  po- 
ca altura  del  a- 
gua.  El  indio  que- 
dó medio  muerto 
de  susto,  al  ver 
en  una  de  ellas 
un  enorme  tigre 
apostado  en  ace- 
cho. 

Por  aquella 
misma  orillita  ve- 
nía paciendo  ga- 
melote  un  corpuleno  manatí.  Cuando 
pasaba  comiendo  por  debajo  del  árbol, 
creyendo  el  tigre  que  aquel  animal  no 
tendría  mucha  fuerza,  enroscó  el  rabo 
alrededor  de  la  rama  como  punto  de  apo- 
yo y se  lanzó  con  fiereza  sobre  él,  cla- 
vándole fuertemente  las  uñas  en  el  lomo 
y en  la  cabeza. 

El  manatí,  al  sentirse  acosado  de  aque- 
lla manera,  dfó  una  sacudida  tan  vio- 
lenta, que  al  tigre  le  arrancó  el  rabo  y 
ambos  fueron  a caer  dentro  del  agua, 
donde  estuvieron  sumergidos  y pelando 
un  largo  rato.  Al  cabo  de  algunos  se- 
gundos salieron  juntos  a flote,  agarra- 
dos uno  al  otro.  El  tigre  mordió  feroz- 
mente en  el  cuello  al  manatí;  pero  éste, 
sintiéndose  con  fuerzas  todavía,  se  zam- 
bulló de  nuevo  con  él. 

Por  segunda  vez  salieron  a flote  con- 
tinuando la  pelea  y los  mordiscos  pero 
el  manatí  para  defenderse,  no  le  quedaba 
otro  recurso  que  sumergirse  en  el  agua, 
dentro  de  la  cual  el  tigre  no  podía  ata- 
carlo de  ningún  modo. 


Cuando  por  ter- 
cera vez  salieron 
a la  superficie,  el 
manatí,  desangra- 
do ya  y sin  fuer- 
zas quedó  medio 
muerto  a la  ori- 
lla del  gamelote. 

El  tigre  hizo 
glandes  esfuerzos 
repetidas  veces 
para  sacarlo  de 
allí  pero,  debido 
a su  enorme  peso, 
no  le  fué  posible. 
En  vista  de  eso 
en  el 
y trajo 
con  él  otro  tigre. 
Uno  tiraba  por  la 
cabeza,  otro  por 
las  patas,  y a pesar  de  todo  tampoco 
pudieron  levantarlo. 

Al  ver  el  tigre  que  no  eran  suficien- 
tes los  dos  para  arrastrarlo,  internóse 
de  nuevo  en  el  monte  y trajo  consigo 
otro  tigre  descomunal  que  tenía  dos  ca- 
bezas. Este  mordió  al  manatí  con  una 
cabeza  por  delante  y por  detrás  con  la 
otra  y él  sólo  lo  arrastró  al  interior  de 
la  selva,  siguiéndole  los  demás. 

Al  poco  de  haberse  ido,  el  indio  que 
había  presenciado  lleno  de  miedo  aque- 
lla sangrienta  escena,  queriendo  saber 
lo  que  hacían  en  el  monte  aquellos  ti- 
gres tan  raros,  se  fué  detrás  de  ellos, 
siguiéndoles  las  pisadas  y el  rastro  de 
la  sangre. 

Cuando  llegó  al  centro  de  la  montaña 
quedó  desconcertado  al  encontrar  no  una 
cueva  de  tigres,  sino  un  rancho  de  cari- 
bes. Entre  éstos  los  había  de  dos  clase: 
unos  buenos,  que  no  atacaban  a los  guá- 
raos, y otros  malos. 

El  indio  afortunadamente,  cuando  sa- 
lió del  bosque  a la  vista  de  la  casa,  se- 


MUSÍMOTUMA  JONINABA  CUJUYAYAMA 

De  cómo  los  caribes  convertidos  en  tigres 
cazaban  manatí 


se  metió 

Donde  los  indios  guarnimos  describen  algunas  monte 
costumbres  de  los  antiguos  caribes  y hacen  cons- 
tar que  no  todos  eran  fieros  contra  ellos. 
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encontró  con  los  caribes  buenos;  pues 
los  malos  estaban  descuartizando  cadá- 
veres y salando  carne  cruda.  Los  bue- 
nos lo  llamaron  apresuradamente  para 
que  los  malos  no  lo  vieran;  pero  éstos, 
cuando  acabaron  de  salar  la  carne  y se 
dieron  cuenta  de  su  presencia,  lo  mira- 
ban de  reojo.  Mu  acaria  mija. 

Después  que  habló  con  ellos  un  largo 
rato  y descansó,  los  buenos  le  ofrecieron 
comida,  pero  como  lo  que  había  era  so- 
lamente carne  cruda,  no  la  pudo  comer. 

Llegada  la  noche  le  colgaron  un  chin- 
chorro para  acostarse.  El  indio  lo  acep- 
tó y se  acostó  entre  los  buenos;  pero  co- 
mo se  daba  cuenta  de  que  los  malos  lo 
miraban  con  intención  de  matarlo,  no 
durmió  nada  en  toda  la  noche. 

Al  amanecer  dijo  el  guarao  a los  que 
estaban  durmiendo  a su  lado:  Ya  he 

visto  vuestra  casa,  quiero  volver  a mi 
ranchería. 

Está  bien  le  contestaron;  pero  debes 
■esperar  otro  rato  para  poder  preparar- 
te un  poco  de  carne  como  bastimento  pa- 
ra .camino.  Oco  ji  moate  toma  ji  uña- 
ba tañe. 

Después  que  le  di  ron  comida  para  el 
•camino,  el  jefe  de  los  caribes  buenos  es- 
cogió unos  cuantos  hombres  de  su  con- 


fianza para  que  custodiasen  al  guarao 
contra  los  malos  y lo  acompañasen  en 
el  camino  hasta  salir  a la  orilla  del  río 
donde  el  indio  tenía  su  embarcación. 

El  guarao  se  puso  en  medio  de  ellos 
y empezaron  a caminar. 

Cuando  iban  por  el  monte  notaron  los 
caribes  que  el  indio  iba  muy  triste  y le 
dijeron:  No  tengas  miedo,  aquí  no  en- 

trarán los  caribes  malos.  Sinembargo 
ellos — los  malos — lo  iban  siguiendo  de 
lejos  para  ver  si  se  les  presentaba  oca- 
sión de  arrebatárselo. 

Cuando  llegaron  al  río,  el  guarao  se 
metió  en  su  curiara.  Los  hombres  que 
lo  acompañaban  le  ayudaron  a embar- 
car su  equipaje  y le  empujaron  un  poco 
la  embarcación  hacia  el  medio  del  río  y 
regresaron  a su  rancho. 

Apenas  éstos  habían  dado  la  vuelta, 
los  caribes  malos  que  habían  llegado  es- 
condidos al  río,  se  tiraron  a nado  detrás 
del  indio;  pero  éste  al  darse  cuenta,  re- 
mó con  gran  ligereza  y no  lo  pudieron 
alcanzar. 

Cuando  llegó  a la  ranchería  salieron 
todos  los  indios  muy  contentos  a reci- 
birlo y celebraron  alegres  su  llegada; 
pues  ellos  creían  que  ya  estaba  muerto. 

Le  preguntaron  lo  ocurrido  y él  les 
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contó  la  caza  del  manatí,  la  escena  de 
los  caribes  en  el  monte  y cómo  a él  al- 
gunos lo  defendieron. 

Al  oír  esta  narración,  los  indios  saca- 
ron por  consecuencia  que  no  todos  los 
caribes  son  malos  con  ellos,  sino  que  al- 
gunos no  los  persiguen. 

Desde  entonces,  cuando  ven  un  tigre  en 
el  monte  sospechan  si  será  algún  cari- 
be malo  que  los  busca  para  matarlos. 

NOTAS  EXPLICATIVAS 

El  cuento  que  antecede  reviste  un  in- 
terés particular,  por  referirse  a la  tri- 
bu más  valiente  y guerrera  de  los  indios 
de  Venezuela. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  antro- 
pofagia de  los  caribes,  más  por  senti- 
mentalismo que  por  otra  cosa. 

Los  indios  guaraúnos,  que  en  épocas 
pasadas  pelearon  con  ellos  y por  huir 


de  su  fiereza  vinieron  a refugiarse  en 
las  barras  del  Orinoco,  conservan  de  su 
voracidad  y antropofagia  recuerdos  muy 
vivos,  como  lo  demuestran  el  cuento  que 
antecede  y otros  más  interesantes  que 
a su  tiempo  verán  mis  lectores.  Es  tal 
el  concepto  que  tienen  de  esa  tribu,  que 
para  explicar  su  fiereza  dicen  que  son 
hombres  convertidos  en  tigres  o tigres 
convertidos  en  hombres.  Es  esta  una 
de  las  ideas  más  arraigadas  entre  ellos, 
y hasta  tienen  cantos  alusivos,  en  los 
que  dan  la  voz  de  alerta  para  huir  de 
ellos. 

Sinembargo  admiten  que  entre  los  ca- 
ribes los  hay  también  compasivos  y ha- 
cen algún  favor  cuando  pueden. 

Por  lo  demás  la  pintura  tan  viva  que- 
hacen  del  modo  cómo  el  tigre  acechaba 
al  manatí,  de  la  pelea  que  sostuvieron 
y de  la  venida  del  tigre  de  dos  cabezas, 
es  digna  de  admirarse  por  su  realismo. 
Igualmente  realista  es  la  descripción  de 
la  vida  de  los  caribes  en  el  monte. 

Los  ofrecimientos  de  comida,  chincho- 
rro y bastimento  que  hicieron  al  indio, 
son  las  atenciones  que  tienen  los  g’uaraú- 
nos  para  con  los  huéspedes  que  visitan 
sus  rancherías. 

Finalmente:  Una  de  las  causas  del 

miedo  que  tienen  al  tigre,  es  por  la  sos- 
pecha de  que  pueda  ser  un  caribe;  pues 
de  los  tigres  se  pueden  deender  mejor 
que  de  ellos. 

(Prohibida  la  reproducción). 
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TOPICOS  MISIONALES 
por  el  P:  J.  F.  Hernández 

Libro  que  recomendamos  a todos  los  amantes  de  las  Misiones  Católicas. 
De  venta  en  esta  Administración  y en  las  principales  librerías  de  Caracas. 

VALOR:  Bs.  1.50 
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Orientación  Vlísionai 


ti  MwLtni&nto-  1fU$¿att&íég.¿cG.  en  la 

z&daali'dad' 


Como  se  lo  ofrecimos  a nuestros 
lectores,  damos  comienzo  a la  pu- 
blicación de  este  interesante  estu- 
dio del  M.  R.  P.  Pío  de  Mondrega- 
nes.  Capuchino,  Colaborador  de 
"‘Collectanea  Franciscana"  de  nues- 
tro Colegio  de  Asís. 

N.  de  la  R. 

I 

Vivimos  en  una  época  de  dinamismo 
-mundial.  Una  de  las  características  prin- 
cipales que  distingue  a nuestro  siglo  es 
ia  agitación  febril  en  todos  los  sectores 
de  la  vida.  En  ese  vertiginoso  agitarse 
de  la  humanidad  las  ideologías,  los  inte- 
reses, las  nacionalidades,  la  política,  las 
religiones,  las  clases  sociales  chocan  fuer- 
temente entre  sí  produciendo  hondas  re- 
voluciones. 

Prescindiendo  en  estos  momentos  del 
aspecto  económico,  industrial,  comercial, 
político  y social,  y considerando  sólo  el 
lado  religioso,  vemos,  por  una  parte, 
crueles  y sangrientas  persecuciones,  re- 
voluciones que  conmueven  el  orden  so- 
cial: materialismo,  ateísmo,  masonería, 

judaismo  y comunismo  que  hacen  esfuer- 
zos titánicos  para  destruir  la  Iglesia  de 
Cristo.  Por  otra  parte,  sin  embargo,  se 
perciben  fresquísimas  áuras  de  vida  cris- 
tiana que  orean  el  dilatado  campo  del 
Catolicismo.  La  Acción  Católica,  Juven- 
tudes Católicas,  Padres  de  Familia,  Orga- 
nizaciones obreras,  Partidos  Políticos  de 
sana  ortodoxia  se  esfuerzan  por  hacer 
triunfar  la  verdad,  el  orden  y la  justicia, 
bases  del  progreso  y de  la  civilización  de 
Jos  pueblos. 


La  Iglesia  de  Cristo  es  universal.  Su 
acción  no  conoce  límites  ni  fronteras. 
Lucha  por  defender  sus  derechos,  resiste 
a los  enemigos  que  la  combaten,  extien- 
de sus  conquistas  a todos  los  países  del 
mundo,  planta  sus  pabellones  en  todas 
las  áreas  de  la  tierra,  predica  el  Evan- 
gelio a los  habitantes  de  la  selva  y del 
desierto,  lleva  el  nombre  de  Cristo  Salva- 
dor a las  regiones  inhospitalarias,  donde 
jamás  resonó  su  eco.  Los  brazos  de  la 
Cruz  se  extienden  de  un  confín  a otro  de 
la  tierra  para  abrazarla  y elevarla  al 
ósculo  de  la  divinidad  que  se  inclinó  hacia 
ella  para  redimirla  con  su  sangre 

Si  reflexionamos  un  poco  sobre  el  es- 
tado actual  del  mundo,  veremos  que, 
mientras  en  unas  naciones  circulan  co- 
rrientes de  incredulidad  y de  sectarismo, 
otras  abren  los  ojos  a la  luz  de  la  fe, 
crece  el  árbol  de  la  Iglesia  católica,  co- 
bijándose bajo  su  sombra  infinidad  de 
hombres  infieles,  herejes  y cismáticos. 
Cuando  los  judíos  no  quisieron  recibir  la 
predicación  del  Evangelio,  los  Apóstoles 
se  volvieron  a los  gentiles  cumpliendo  el 
consejo  del  Divino  Maestro  que  les  dijo: 
"Si  os  echan  de  una  ciudad,  huid  a otra”. 
De  ese  modo  tiene  exacto  cumplimiento 
el  oráculo  de  la  Verdad  infalible,  Jesu- 
cristo, cuando  predijo  que  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  la  Iglesia, 
ni  bajará  a la  tumba  como  las  naciones 
que  mueren  y los  imperios  que  desapa- 
recen. Si  unos  pueblos  no  quieren  la 
fe,  surgirán  otros  en  los  que  brote  la  vid 
frondosa  que  adorne  los  muros  de  la  ca- 
sa de  Sión.  Auferetur  a vobis  regnum 
Dei  et  dabitur  genti  facienti  fructus  ejus. 

La  Iglesia  ha  sido,  es  y será  siempte 
perseguida,  pero  jamás  destruida.  Pue- 
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de  quizás  disminuir  y aun  desaparecer  de 
un  país,  pero  se  trasladará  a otro.  Su 
existencia  no  conoce  fronteras  en  el  tiem- 
po. Es  esencialmente  universal  y prose- 
litista,  sin  excepción  de  lugares  ni  de  per- 
sonas. En  todos  tiempos  ha  enviado  a- 
póstoles,  misioneros,  que  como  ejércitos 
de  valientes  soldados  cristianos  conquis- 
taron para  Jesucristo  nuevos  reinos  y 
nuevos  vasallos. 

Es  verdad  que  el  espíritu  de  conquista 
y de  lucha  nunca  faltaron  en  la  Iglesia, 
pero  no  en  todas  sus  épocas  se  ejerció 
con  la  misma  intensidad  ni  del  mismo  mo- 
do. Si  recorremos  las  páginas  de  la  His- 
toria Eclesiástica,  encontraremos  alter- 
nativas, diagramas  de  máxima  y mínima. 
Mas  juzgando  imparcialmente  quizá  no 
encontremos  un  período  de  tanto  dina- 
mismo misional  y misionero  como  en  los 
lustros  que  llevamos  de  siglo.  La  acti- 
vidad misional  bajo  todas  sus  formas  en 
los  países  católicos  y la  acción  misione- 
ra en  los  campos  de  misión  han  llegado 
a un  tope  nunca  visto  en  la  Historia  de 
las  Misiones.  Ese  espíritu  misional  y mi- 
sionero es  como  un  pleamar  que  avanza 
en  todas  direcciones,  circula  por  la  je- 
rarquía eclesiástica,  y penetra  también 
en  los  simples  fieles  de  la  más  escondida 
aldea.  Bien  se  puede  decir  que  estamos 
en  “El  siglo  de  las  Misiones”.  Es  la  ho- 
Ta  de  Dios,  para  la  conversión  de  los  in- 
fieles; es  el  momento  en  que  debe  ser 
glorificado  en  las  inmensas  latitudes,  don- 


de hasta  el  presente  era  desconocido;  es 
el  tiempo  en  que  la  gloriosa  enseña  de 
la  Cruz  se  alce  victoriosa  sobre  los  ídolos 
y templos  paganos,  y la  piedrecita  vista 
por  Daniel  se  extienda  por  toda  la  faz 
de  la  tierra. 

Movimiento  Misionológico  Moderno 

Al  dinamismo  misional  y misionero  de 
los  últimos  lustros  ha  seguido  el  movi- 
miento misionológico;  a los  misioneros  y 
propagandistas,  los  misionólogos;  a la 
práctica,  la  dirección  científica.  Las  ac- 
tividades de  la  voluntad  se  han  sometido 
a los  dominios  del  pensamiento  científico 
y razonado.  Nada  más  lógico  que  dar 
forma  determinada  a los  materiales  su- 
ministrados por  las  experiencias  persona- 
les e informarlos  de  los  principios  de  la 
ciencia. 

Por  esto  acertadamente  el  misionólogo 
José  Schmidlin  escribe:  “El  punto  de  par- 
tida, el  presupuesto  necesario,  el  fin  del 
nuevo  movimiento  misional  de  los  jóve- 
nes debe  ser,  sobre  todo,  una  explicación 
razonada  y un  conocimiento  exacto  de 
la  esencia  y condiciones  de  las  misio- 
nes. Unicamente  así  ese  gran  pensa- 
miento asimilado  por  estudiantes  de  to- 
das las  carreras  con  animosidad  juvenil, 
estará  lejos  de  correr  la  suerte  de  otros 
entusiasmos  sin  sólido  fundamento,  que 
semejantes  a un  montón  de  paja  se  en- 


Comience  bien  cada  día  con  la  afeitada  “GILLETTE”  perfecta: 

Máquina,  Hoja  y Crema  “GILLETTE” . . . 


í 

i 

; 


CRISTO  PACIENTE 

Serie  de  lecturas  sobre  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo,  por  el  R.  P.  Fr. 
Antonino  M.  de  Madridanos. 

Religioso  Capuchino. 

Se  consigue  en  esta  Administración. 
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Bella  y devota  lucirá  en  San 
Francisco  se  Luepa  esta  ima- 
gen que  le  obsequió  la  seño- 
rita Matilde  Berrizbeitia. 

cienden,  pero  su  llama  rápidamente  se 
extingue.  Sólo  será  fructuoso  y perseve- 
■verante  el  entusiasmo  que  sea  consciente 
y nazca  de  la  convicción  razonada,  apo- 
yada en  el  conocimiento  crítico  y técnico 
de  las  misiones.  . . Porque  es  imposible 
colaborar  a la  obra  de  las  misiones  sin 
tenerla  afición;  es  imposible  aficionarse 
sin  entenderla;  es  imposible  entenderla 
sin  conocerla;  no  se  puede  conocer,  si 
no  se  estudia  de  alguna  manera.  La  rea- 


lidad de  esta  concatenación  psicológica 
lo  prueban  tanto  la  experiencia  como  la 
naturaleza  misma  del  asunto. 

En  diversas  ocasiones  hemos  insistido  en 
la  importancia  del  estudio  de  la  Misiono» 
logia  y no  es  nuestro  intento  demostrar» 
la  ahora  de  nuevo;  sólo  queremos  indi» 
car  el  movimiento  moderno  hacia  la  sis- 
tematización de  esta  nueva  ciencia;  los 
conatos  y esfuerzos  que  en  los  últimos 
tiempos  se  han  verificado  para  llegar  a 
implantarla  en  los  centros  docentes.  El 
tema  es  vastísimo,  y no  pretendemos  ex» 
ponerlo  en  toda  su  amplitud  ni  mucho 
menos  agotar  la  materia.  Además  hemos 
de  confesar  que  es  muy  heterogénea;  di- 
fícil, por  tanto,  de  darle  una  unidad  ló- 
gica. Tenemos  también  la  desventaja  da 
carecer  de  pilotos  que  previamente  nos 
hayan  trazado  la  ruta  en  la  travesía  de 
este  mare  magnum,  viéndonos  en  peli- 
gro de  tropezar  en  algún  arrecife  que 
nos  haga  exclamar  con  el  poeta:  Appa- 
rent  rari  nantes  in  gurgite  vasto. 

A fin  de  formarnos  una  idea  general 
del  origen  y desarrollo  de  los  estudios 
misionológicos  contemporáneos  me  ha  pa- 
recido conveniente  ir  espigando  los  pun- 
tos más  salientes  de  algunos  países,  don- 
de mayor  movimiento  se  nota. 

Fr.  Pío  M.  de  Mondreganes. 

O.  M.  Cap, 
(Continuará) 
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El  Recreo:  16  de  diciembre  de  1939. — R.  P.  Director 
de  “Venezuela  Misionera**.  Caracas.  Muy  Reverendo  Pa- 
dre: La  “Sociedad  Misionera’’  del  Colegio  Ntra.  Sra.  de 

Guadalupe  tiene  una  gran  complacencia  en  ofrecer  por  Ud. 
a las  Misiones  del  Carc*n í,  el  tesoro  espiritual  que  fervoro- 
samente hemos  ofrecido  al  Dueño  de  la  Vida,  pidiéndole 
bendiga  esta  Misión  por  nosotras  tan  querida. 

Misas 140 

Com.  Sacrament 194 

Com.  Espirit 4.732 

Oraciones 8.871 

Mortificación 1.281 

Jaculatorias 6.000 

ofrecemos  también 


saber  que  nuestros 
nuestro  Dios  y co- 


Junto  con  este  espiritual  tesorito, 
nuestro  óbolo  consistente  on  Bs.  54. 

Es  muy  satisfactorio  para  nosotras, 
hermanos,  los  indiecitos  sepan  amar 
nazcan  a su  Patria. 

Terminamos  haciendo  votos  por  la  dicha  y prosperidad 
de  esas  Misiones  para  el  año  nuevo. 

MIRE  Y A ROJAS. 
Secretaria  de  Correspondencia. 

Muy  bien  por  la  “ Sociedad  Misionera ” del  Colegio  de 
Guadalupe  de  El  Recreo.  Gracias  a Dios  que  dieron  seña • 
les  le  vida  e$as  niñas , puesto  que  al  frente  del  Colegio  es - 
tan  las  Hermanas  Franciscanas , y era  muy  raro,  que  sien - 
do  Misioneras,  no  encendiesen  el  fuego  santo  por  las  Mi* 
siones  en  sus  Alumnas.  Adelante,  pues , unas  y otras.  ...» 

CORRESPONDENCIA  DE  LOS  INDIOS 

San  Francisco  de  Luepa  20  de  noviembre  de  1939.  Re- 
verendo Padre  Anto*nino.  Paz  y bien.  Me  llamo  Rosario ; 
no  sé  qué  edad  tengo,  pero  Hermanas  dicen  que  tengo  9 
años.  Te  scribo  rara  que  digas  a les  Caraqueños,  que  manden  juguetes  ; yo  quiero  una  muñeca  gran- 
de y una  lata  de  caramelos.  La  fiesta  del  Niño  Jesús  es  en  diciembre  y yo  quiero  estar  alegre  en  la 
fiesta,  Mándame  juguetes  para  mis  compañeras.  Yo  ruego  a Jesús  y María  por  ellos.  Tu  no  sabes 
aiekune  por  eso  te  escribo  en  español.  Bendición. 

ROSARIO  LANZ. 


Gracias  por  la  florecita  “ tu  no  sabes  arekune” . De  todos  modos  cumplo  el  encargo  y no  solo  (U 
loa  caraqueños  sino  a todos  los  lectores  de  nuestra  revista  les  hago  saber  los  deseos  de  1 a indiecita  Ro~ 
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Los  simpáticos  andinos,  Guillermo  y Ci- 
nes, han  tenido  para  los  indios  un  re- 
cuerdo cariñoso. 


Felipe  Augusto  Domínguez  Casanovar 
saluda  entusiasmado  a los  indiecitos. 


sario:  Manden  juguetes  y caramelos".  Yo  creo  que  si  pidiesen  -o osas  irás  costosas , habría  diiicntlad* 

pero  es  lo  más  natural , que  pidan  juguetes  y dulces  ..¿No  habrá  por  ahí  algún  alma  caritativa  quo 
quiera  hacer  este  favor ? 


Misión  San  José  de  Amacuro  29  de  agosto  1939.  A las  Señoritas  del  Ropero  del  Pilar.  Maracaibo. 
Muy  queridísmas  Señoritas  y amigas  en  nuestra  Madre  la  Virgen  Sandísima:  Yo  escribo  esta  cartita 
con  mucho  gusto  y en  nombre  de  todas  estas  indiecitas  del  Amacuro.  Yo  vi  vuestras  caras  en  la  re- 
vista Venezuela  Misionera.  En  medio  de  vosotras  estaba  una  Hermana  y había  también  mesa  y ves- 
tidos. Ahora,  para  que  veáis  que  nosotras  las  indiecitas  de  esta  Misión  os  queremos  voy  a contaros  un  bo- 
nito cuento:  pero  que  es  verdad.  El  Rdo.  Padre  Basilio  compró  de  un  indio  del  monte  un  dantito  to- 
davía muy  chiquito  y muy  bonito:  tenía  rayas  y pintas  blanqujtas,  él  era  negrito:  le  puso  una  cam- 
panita  chiquita  y así  toqando  andaba  por  toda  la  Misión.  Nosotras  le  dábamos  leche,  porque  no  tenía 
dientes ; ahora  ya  tiene  dientes  y ya  puede  masticar  y por  eso  le  damos  cambure,  puré  de  ocumo, 
mazamorra  y otras  cosas.  Come  mucho;  algún  día,  creo,  nos  va  a comer  a todas  nosotras  por  los  pies, 
porque  tiene  siempre  hambre  canina.  Lo  estamos  domesticando  y es  un  encanto  ver  cómo  viene  detrás 
de  nosotras.  Le  pedimos  la  patita  y nos  la  da ; cuando  está  mojadito  viene  a la  cocina,  y si  está 
puerta  cerrada,  junta  sus  cuatro  patita  y se  pone  a silbar  como  un  muchacho.  Entonces  le  aUrimos 
la  puerta  y él  se  pone  al  lado  del  fuego  hasta  que  está  calentito  y bien  séquito.  Enseguida  otra  vez 
pide  comida,  le  damos  y se  marcha  a comer  hierbas  o lo  que  el  quiere  del  monte  qerquita  de  la  Misión. 
¿Os  gusta?  Este  dar.tito  sino  se  muere,  se  hará  grande  qomo  una  vaca  y luego  servirá  para  moler 
caña  en  el  trapiche. 

Deseo  que  Dios  Nuestro  Señor  les  pague  todas  las  cosas  que  estáis  haciendo  para  las  Misiones 
para  mandar  a nosotras  indiecitas.  Yo  las  quiero  mucho  y quisiera  visitarlas,  pero  están  muy  lejos  í 
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nosotras  no  podemos  ir  a Maracaibo.  Nuestros  saludos  a las  Hermanas  y Vds.  reciban  el  cjariño  de 
esta  indicita  que  las  quiere  para  el  ciclo.  Vuestra  más  amiguta. 

REGINA  ARAZURI. 


Vean,  no  solamente  las  señoritas  del  Ropero  de  Maracaibo , sitio  todos  mis  lectores,  los  nobles 
sentimientos  y la  sinceridad  que  respi/a  esto,  cartita.  fíin  merece  se  trabaje  pOr  Quien  así  como  pueló 
corresponde  a los  trabajos. 


OTROS  DONATIVOS 

Guillermo  y Ginés  del  Olmo,  esos  simpáticos  muchachos  andinos,  mandan  Bs.  10  para  bautizar  dos 
indiecitos  del  Carón  i con  sus  mismos  nombres.  Felipe  Augusto  Domínguez  Casanova,  qi^e  envía  su 
foto,  manda  también  Bs.  5 para  bautizar  un  indiecito,  que  se  llamará  como  q.  Perfectamente  enterados 
de  su  encargo.  María  Luisa  de  Capriles  remite  Bs.  20  para  que  bauticen  a quatro  indiecitos  con  los 
nombres  de  Gilberto,  María  Luisa,  Gloria  y Marilú.  Seoumplirán  sus  deseos.  La  Sra.  Felicitas  Már- 
quez de  Martínez  envía  Bs.  5 para  las  Misiones.  Agradecidos.  Un  señor  de  Maracaibo  que  ocul:ta  su 
nombre  manda  Bs.  60  para  bautizar  seis  indiecitos  en  el  Caroní.  Que  Dios  se  lo  pague.  Angela  de 
Avandia  óa  gracias  a Sta.  Teresita  por  un  favor  concedido  y manda  Bs.  1.  De  León, — España — una 
persona  amante  de  las  Misiones  manda  Bs.  10  para  bautizar  u»n  indio  y que  lleve  por  nombre  Jesús. 
De  la  misma  ciudad  envían  Bs.  5 para  bautizar  una  niña  indiecita  con  el  nombre  de  Angeles.  Ya  lo 
ven  mis  lectores,  la  caridad  cristiana  no  <;onoce  límites.  Y la  Sra.  Emilia  de  Francaschi,  de  Caracas 
manda  para  el  Caroní  u*na  limosna  de  20  bolívares.  Para  todos  las  gracia  más  expresivas  y las 
oraciones  de  los  Misioneros  y de  los  indios. 


FR.  A.  MARIA. 
Capuchino. 


La  nueva  Máquina  “GILLETTE”  sin  dientes: 


proporciona  rápidas  y suavísimas  afeitadas  por  sólo  DOS  BOLIVARES. 


íaluz  mas  éakata 
y la  mas  segtHa 

• El  pproblema  del  alumbrado  rural  ha  sido  resuelto  con  una  moderna  lámpara 
que  alumbra  con  KEROSENE,  suministrando  luz  blanca  y potente  a un  costo  al 
alcance  de  la  más  modesta  familia. 


CONSUME  SOLO 
UN  CENTIMO 
POR  HORA 


(HObELO’M  (de'.mesa'nícuérpo 
■de  ^cristal -Hallado.  'Colores 
'Rojo,  'AmarlIlpilVerde,  ¿Blanco 
y -.Hatural  f entalla  <2eíf’er ja. 
mino  'decorada.  <Bs  AO'oo 
ijíSsiPCTtV 


NO  NECESITA  PRESION 

• La  lámpara  ALADINO  no  puede  in- 
flamarse. Pruébelo  por  sí  mismo.  Eche 
un  fósforo  encendido  en  el  depósito  de 
combustible;  ¡El  fósforo  se  apaga! 


HAY  MODELOS  DE  MESA,  DE  PARED 
Y DE  TECHO 

Pida  informes  hoy  mismo  a los 


AHORA  SE  PUEDE  OBTENER  BUENA 
LUZ  EN  CUALQUIER  PARTE  CON 


'MODELO  P'( de  pared»;  Cuerpo 
de  cristal  6palo.  Braao  especial 
para  fijar  en  la  pared.  Elna 
pantalla  de  pergamino  deco- 
rada. Bs.  38.00  fnás  porte. 


LA  LAM 

IPARA  MARAV 

ILLOSAÍ 

i /■»  ri /r  ' 

ALUMb 

]RA  COH  KERC 

^ SENE 

Limpia  • Sencilla  • Práctica 


Distribuidores  para  Venezuela: 

lazar  Dmeriiano.C.fl. 

Torre  a Madrices  1 7 — Caracas 

Teléfonos:  6144  - 6145  - 6146 
SUCURSAL  EN  MARACAIBO. 
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Di  las  Antiguas  Htisloms 


Catuana 


ATUARO — pueblo  del  in- 
erior  de  Cunianá — Esta- 
do Sucre — fué  una  de  las 
antiguas  Misiones  de  los 
Capuchinos  Aragoneses,  y su  fundación 
data  del  año  1689. 

Se  emplazó  dicha  misión — dice  el  P. 
Torrelosnegros — “a  la  raíz  y falda 
del  Cerro  de  Catuaro,  que  si  en  la  Gen- 
tilidad fué  supersticioso  el  del  Guácha- 
ro, no  lo  fué  menos  el  de  Catuaro  para 
los  agoreros  y piaches,  y uno  y otro,  a 
los  nombres  de  Jesús  y María  se  redu- 
jeron a poblaciones  muy  religiosas  y 
amenas  y de  grandes  esperanzas  para 
la  fe  y culto  divino”. 

Fué  fundador  de  “Jesús  del  Monte  de 
Catuaro” — así  se  llamaba  esta  misión — 
el  P.  Fr.  Pedro  de  Berlanga,  Prefecto 
de  las  Misiones  de  Cumaná,  quien  mu- 
rió al  segundo  año  de  la  fundación,  con- 
tinuando dicha  obra  el  P.  Fr.  Félix  de 
Artajona,  religioso  de  gran  celo  y vida 
ejemplar,  y el  P.  Félix  de  Caspe,  virtuo- 
so misionero  que  vino  a estas  Misiones 
desde  Sierra  Leona  (Africa),  después 
de  haber  trabajado  allí  con  celo  infati- 
gable en  la  enseñanza  de  los  negros. 

Esta  misión  se  erigió  en  parroquia  en 
1712  y se  entregó  al  Prelado  Diocesano, 
habiendo  estado  bajo  la  administración 
de  clérigos  seculares  hasta  el  1766  en  que 
volvieron  a encargarse  de  ella  los  Ca- 
puchinos, en  calidad  de  Curas  Doctrine- 
ros, por  disposición  del  Rey. 

Cuando  escribía  su  Relación  el  P.  To- 
rrelosnegros (1780),  hacía  de  iglesia  un 
pobre  oratorio,  por  haberse  arruina- 
do la  antigua,  pero  el  religioso  que  en- 
tonces la  servía,  P.  Fr.  Joaquín  de  Go- 
dos, trataba  de  levantar  “una  hermosa 


Preciosa  imagen  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  regalo  de  la  señora  Josefina  de  Pé- 
rez A.  para  la  Capilla  de  San  Francisco 
de  Luepa. 

iglesia  de  teja  a costa  de  sus  limosnas”, 
la  cual  efectivamente  se  hizo  en  los  años 
siguientes,  según  consta  en  una  inscrip- 
ción borrosa  que  aun  se  conserva  en  una 
de  sus  derruidas  torres,  de  la  cual  sólo 
pueden  leerse  estas  palabras:  “a...sar 
me  feci  ab  1785”. 

Este  antiguo  templo  de  Catuaro,  hoy 
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en  ruinas  como  tantos  otros,  era  de  só- 
lida construcción  de  manipostería,  con 
dos  torres  cuadradas  y gemelas,  corona- 
das de  medias  naranjas,  y tenía  una  be- 
lla y pintoresca  situación  sobre  una  emi- 
nencia que  domina  la  población. 

Cuando  nosotros  visitamos  estas  rui- 
nas sagradas  y evocadoras  (1927), — 
que  constituyen  uno  de  tantos  monumen- 
tos históricos  y arqueológicos  levanta- 
dos por  los  Misioneros  en  la  Nueva  An- 
dalucía— quedaban  de  él:  los  muros  de 
la  derecha  o de  la  epístola  y los  del  pres- 
biterio, hasta  una  altura  de  cuatro  o 
cinco  metros;  y además,  la  torre  del 
mismo  lado,  íntegra,  y restos  de  la  otra. 

Separado  de  la  iglesia  por  un  estre- 
cho callejón,  consérvase  también  en  re- 
gular estado,  “El  Convento”  o casa  de 
los  misioneros:  Es  un  rectángulo  con 
piso  alto,  buenos  muros  de  manipostería, 
catorce  departamentos  o habitaciones, 
algunas  bien  espaciosas,  pavimentadas 
de  ladrillos  ya  muy  gastados;  la  fachada 
principal  domina  igualmente  todo  el  pue- 
blo, y en  su  planta  baja  existe  una  puer- 
ta grande  con  arco  de  medio  punto  y una 
ventana  a cada  lado;  el  alto  tiene  ti’es 
ventanas  que  antes  fueron  balcones. 

La  planta  baja  de  “El  Convento”  ha- 
ce de  templo  desde  hace  muchos  años, 
y en  él  hay  multitud  de  pequeñas  imá- 
genes, entre  las  cuales  se  conserva  la 
del  Nazareno  (Jesús  del  Monte),  patro- 
no del  pueblo.  Existen  además:  dos  cua- 
dros, uno  de  regular  tamaño,  de  San 
Félix  de  Cantalicio,  capuchino,  y el  otro 
de  grandes  dimensiones,  muy  deteriora- 
do, que  representa  el  juicio  final  o el 
purgatorio.  Restos  del  antiguo  templo 
son : tres  campanas  muy  sonoras,  algo 
rotas,  una  de  las  cuales  lleva  grabado 
e!  año  1780,  y parte  del  retablo  de  ma- 
dera, que  debió  ser  bastante  bello. 

Hasta  el  año  1780  se  habían  bautizado 
2.367  almas,  habíanse  celebrado  603  ma- 
trimonios y fueron  enterradas  1.232 
personas  muertas  en  comunión  de  Igle- 
sia Católica.  Los  habitantes  de  Catua- 
ro  eran  entonces  405,  pertenecientes  a 
más  numerosas  de  la  Nueva  Andalu- 
cía. Era  a la  sazón  Cura  Doctrine- 
ro el  P.  Joaquín  de  Godos,  quien  des- 


empeñaba aún  el  mismo  cargo  tres  años 
más  tarde,  cuando  Don  Luis  de  Chaves 
y Mendoza  hizo  la  Visita  oficial  en  1783 
a esta  misión  de  Catuaro. 

Chaves,  en  calidad  de  “Juez  comisiona- 
do en  estas  Provincias  de  Nueva  Anda- 
lucía y Nueva  Barcelona”,  hizo  levantar 
un  largo  expediente  de  esa  visita,  el  que 
contiene  datos  muy  interesantes. 

Por  auto  de  15  de  diciembre  de  1783, 
fechado  en  Catuaro,  manifiesta  dicho 
visitador — como  lo  hacía  en  todos  los 
pueblos — que  venía  a “hacer  justicia  en 
orden  a los  agravios  que  hayan  padeci- 
do o padezcan  los  naturales”;  “y  para 
que  se  execute  este  acto  con  la  solemni- 
dad ordinaria  de  Visita,  según  se  prac- 
tica en  estas  Provincias,  exhórtese  al 
Reverendo  Padre  Prefecto  Fray  Josef  de 
Cipán  (Sipán),  que  acompaña  a su  Se- 
ñoría, para  que  se  sirva  concurrir  a la 
Visita  de  este  Pueblo,  respecto  a estar 
enfermo  el  Padre  Cura  Doctrinero  de  él, 
presentando  el  Inventario  de  Alhajas  y 
haberes  de  la  Iglesia”. 

El  pueblo  de  Catuaro  tenía — como  los 
demás — su  Corregidor,  que  entonces  lo 
era  Don  Antonio  Márquez,  y su  gober- 
nador indio,  cargo  que  desempeñaba  Don 
í’rancisco  Antonio  López,  con  Cabildo  y 
Oficiales  de  Guerra. 

Reconociéndose  la  Troje,  se  halló  que 
contenía  treinta  fanegas  de  maíz,  orde- 
nándose que  tuviese  tres  candados,  según 
se  habia  dispuesto  también  en  otros  pue- 
blos. El  Arca  de  Comunidad  tenía  de 
fondo  200  pesos. 

De  acuerdo  con  las  Ordenaciones  Mu- 
nicipales, exhortó  el  Sr.  Chaves  a los  in- 
dígenas a la  labor  y cultivo  de  los  terre- 
nos que  se  les  señalaren,  oyendo  luego 
la  exposición  de  demandas  y quejas  y 
dándoles  la  conveniente  satisfacción. 

No  puede  negarse  la  importancia  que 
tuvo  la  Visita  de  Chaves  a los  pueblos 
de  la  antigua  provincia  de  Cumaná,  y 
entre  otras  razones,  por  los  numerosos 
y preciados  documentos  históricos,  geo- 
gráficos y estadísticos  que  nos  dejó  en 
los  expedientes,  largos  y minuciosos,  que 
entonces  se  formaron. 

P.  Cayetano  de  Carrocera. 

O.  M.  Cap. 


HOTEL  RESTAURANT  VASCO 
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Ibarras  a Maturín,  No.  21  — Teléfono  4364. 
CARACAS 


CASA  IDEAL 

La  Casa  de  los  Manteles 

Sábanas  a Bs.  4. 

Manteles  a Bs.  4. 

Fundas  a Bs.  1,  1.25  y 1.50. 

Sociedad  a San  Francisco 
TELEFONO  5633.  CARACAS 
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Venezuela  Power  Company  Limited 

OFRECE  UN  SERVICIO  NO  INTERRUMPIDO  DE  ENERGIA  ELEC- 
TRICA CON  PERSONAL  TECNICO  Y PRACTICO  EN  TODOS  LOS 
RAMOS  DEL  SERVICIO. 


IGUALMENTE  OFRECE  LOS  APARATOS  MEJOR  ACABADOS 
EN  ELECTRICIDAD. 

REFRIGERADORAS  “GENERAL  ELECTRIC” 
COCINAS  “WESTINGHOUSE” 

PLANCHAS,  RELOJES.  VENTILADORES,  ESTRACTORES  DE 
JUGO,  BATIDORES,  PULIDORES,  LIMPIADORES  DE  PISO  Y 
BOMBILLOS  “WESTINGHOUSE” 


Venezuela  Power  Company  Limited 

OFICINA  Y SALON  DE  EXHIBICIONES 
PLAZA  BOLIVAR  * 

TELEFONOS  Nos.  2411  - 2412  - 2413  EN  SERVICIO  PERMANENTE. 

MARACAIBO 
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I ALAMO 

ALTAS  NOVEDADES 

Gradillas  a Sociedad  No.  5.  — Teléfono  8443 

| VENDEMOS  LOS  MEJORES  CASIMIRES 

i DEL  MUNDO 

PERFUMERIA  — ARTICULO  PARA  REGALOS 

rrarrrarnnrrraTnmmrroTnrroTnr^^ 

CUBRIA  y Co,  Sucs 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  ARTICULOS  PARA  CABALLEROS: 

CAMISAS  EN  TODOS  LOS  ESTILOS.  SOMBREROS  DE  LAS  MAR- 
CAS MAS  ACREDITADAS  DEL  MUNDO.  CASIMIRES  INGLESES  DE 
LOS  FABRICANTES  MAS  AFAMADOS. 

PERFUMERIA  CORBATAS.  ROPA  INTERIOR.  PAÑUELOS. 
FRENTE  AL  CAPITOLIO.  TELEFONO  7495 

CARACAS 
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MANTEQUILLA 

ZULIA 

Exquisita.  -Maracaibo 

\ “ETERNA” \ 

^ ES  LA  JOYERIA  DE 

í Ramón  Iragorry,  hijo  ^ 

% COLON  17  Y PROXIMAMENTE  EN  LA  i, 
¡>  CALLE  CIENCIAS  No.  13  Jl 

^ TELEFONO  No  3636 

MARACAIBO  J, 

EL  BEBE 

"YBARR A" 

COMERCIO  26  TELEFONO  2t6 

LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN 

SELLO  DE  CALIDAD  EN 

VESTIDOS  PARA  BAUTIZO. 

TODO  LICOR 

ZAP  ATI  COS  DE  GAMUZA  EN  DISTIN- 

ANIS  Y BARRA 

TOS  ESTILOS.  TARJETAS  Y FLORES 

SATISFACE 

CON  SUS  MONEDITAS. 

VISITE  SIEMPRE  “EL  BEBE” 

YBARRA  XXX 

CUANDO  TENGA  QUE  HACER 

ANTESALA  DEL  BUEN  HUMOR 

UN  BAUTIZO. 

MARACAIBO 

T I S S 0 T 

MAQUINAS  DE  COSER 

EL  RELOJ  HECHO  ESPECIAL- 
MENTE PARA  EL  CLIMA 
TROPICAL. 

SU  EXACTITUD  Y DURABILI- 
DAD NO  ADMITEN  COM- 
PARACION. 

VISITE  LA  JOYERIA  DE 

SALVADOR  CUPELLO 

í FRENTE  A LA  PLAZA  BARALT  ¡ 

MARACAIBO 



V E S T A 

para  su  hogar 

Numa  P.  León  & Co.  Sucs. 

MARACAIBO 

Hermanos  García  Carias 

Fábrica  de  Caramelos 

PAPELERIA  Y ARTICULOS  DE 
ESCRITORIO 

“EXCELSIOR” 

MAYOp  Y DETAL 

J.  G.  MULLER  & Cía. 
Sociedad  a Camejo,  39. Caracas 

PLAZA  BARALT  No.  5 
APARTADO  DE  CORREOS  No.  413 
MARACAIBO,  VENEZUELA 

Ofrecen  al  detal  y al  por  mayor 
toda  clase  de  caramelos,  bambones, 
chicles,  galletas  y dulces  en  general 
importados  y nacionales. 

¡¡  JUGUETES  ¡; 


Para  el  juguete  de  su 
niño  ocurra  siempre  a 


La  Amapola  | 


San  Jacinto  a Traposos,  N°  24. 
Especialidad  en  PIÑATAS. 
Teléfono  92.909 


<• 

> 

:: 
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USE  BOMBILLOS 

PHILIPS 


QUE  DAN  LUZ  COMO  LA  DEL 
DIA.  EL  CONSUMO  DE  CO- 
RRIENTE ES  25%  MENOS  Y 
LA  DURABILIDAD  MAYOR  QUE 
SUS  SIMILARES. 

MARACAIBO 
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Casa  Benatuil 

ESPECIALIDAD  EN  CRISTALERIA, 
PORCELANA,  LOZA  Y CUBIERTOS 

PRECIOS  MUY  BAJOS 

TELEFONO  7614 
SOCIEDAD  A TRAPOSOS  No.  11 


ALMACEN  “LA  CAMPANA” 

Avenida  Libertador,  N°  1 2. 
Edificio  Pasaje  del  Lago. 
Novedades  para  Damas  y 
Caballeros 

Extracto  y Loción 
“Un  Aire  Embalsamado” 

RENE  E.  TROCON1S 
Maracaibo 


BAR  “OLIMPO” 

Especialidades  en  huevos 
chimbos  y pastas  de  hi- 
cacos. 

GERAMEL  A.  GONZALEZ 

Plaza  Baralt 
Maracaibo 


S 

J 
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Dr.  D.  Osorio  Barroso 

Bolívar  10 
MARACAIBO 
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EL  GLOBO 

ACABA  DE  RECIBIR  TAFETALINA  ES- 
PECIAL PARA  PANTALLAS  EN  TODOS 
LOS  COLORES  Y TELAS  Y CORONAS 
PARA  NOVIA. 

LA  ULTIMA  NOVEDAD. 


MARACAIBO 
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LA  FARMACIA  “BARALT” 

Le  ofrece  un  surtido  completo  en  su 
ramo  a los  precios  más  bajos  de 
la  plaza. 

Reparto  rápido  a domicilio. 
Teléfono  1100. 

FARMACIA  BARALT 

RINCON  & Co. 
Maracaibo 


ANGELI  HERMANOS 


>Si 


RUIBARBO  COMPUESTO  Pl  ERAN  DREI 

LIQUIDO  Y PILDORAS 

LAXATIVO  BLANDO  Y SEGURO 

(RUIBARBO,  BOLDO.  EVONIMO,  CASCARA  Y QUINA  CON  EXTRACTOS 
BILIARES  Y HEPATICOS  TOTALES) 

REMEDIO  EFICACISIMO  EN  LAS  ENFERMEDADES  DEL  HIGADO  Y DE  LAS  VIAS 
BILIARES  EN  LAS  CONGESTIONES  Y ALTERACIONES  DEL  HIGADO  SUBSIGUIEN- 
TES A ENFERMEDADES  INFECCIOSAS  DE  LOS  CLIMAS  TROPICALES 
(PALUDISMO.  ETC.) 

DISTRIB:  RAG.  A.  BORGHI  “LA  CASA  DE  LAS  GRANDES  MARCAS”  - CARACAS 


TEATROS,  CINE, 
VARIEDADES,  Se 

LOS  MEJORES  ESPECTACULOS 


MARA¿AIBO 


VENEZUELA 


El  mejor  pan  fabricado  con 
la  mejor  harina 

Panadería 

SOL  DE  ABRIL 

RAUL  LEON 
Calle  Colón,  N?  119. 
Maracaibo 


PERFUMES  EXQUISITOS 


NEW  YORK  SHOE  Co. 

Fábrica  y reparación  de  calzados 
Ert  I 5 MINUTOS  transformamos  su 
calzado  viejo  en  nuevo.  Nuestra 
buena  calidad  de  trabajo  a precios 
tan  económicos,  es  una  gran  venta- 
ja para  sus  intereses. 

Visítenos  y quedará  convencido. 

Padre  Sierra  a Muñoz,  N®  1. 

Caracas 


O 


P.  AMITESAROVE 

ALMACEN  DE  VIVERES  Y FRUTOS  DEL  PAIS 

Teléfonos  Nos.  7334  - 7041  - 21.950 

Caracas  - Venezuela. 
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Botica  SOR  TERESITA 

PLAZA  BARALT  - TELEFONO  626 

Surtido  completo  de  medicinas.  Drogas, 
Ampolletas,  Sueros,  Vacunas,  etc.,  y 
todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de 
farmacia. 

Botica  SOR  TERESITA 

vende  todo  legítimo  y garantizado. 
PREFIERALA  EN  SUS  COMPRAS 

M AR  AC  AIBO 
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USE 
EN  SUS 
PRENDAS 
DE  VESTIR 
L A 

ETIQUETA 
D E 


SIGNO  DE  DISTINCION  Y 
GARANTIA  DE  CALIDAD 
BOLSA  A MERCADERES  46 
CARACAS 


TRAJES 
CAMISAS 
SOMBREROS 
CORBATAS 
PAÑUELOS 
CALCETINES 
E T C . E T C £ 
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PARA  ATACAR  LAS  CALENTU- 
RAS O FIEBRES  DE  ORIGEN 
< PALUDICO,  CUALQUIERA  QUE 
* SEAN  SUS  MANIFESTACIONES. 
NO  HAY  REMEDIO  MAS  EFI- 
CAZ QUE  EL 


í Febrífugo  Nuevo 

í 

i de 

i Virgilio  Luzardo 


TOMANDO  CON  LA  CONSTAN- 
CIA QUE  EL  CASO  REQUIERE. 
SE  OBTIENE  UNA  CURACION 
RADICAL 

EL  FEBRIFUGO  NUEVO 

LO  CONSIGUE  USTED  EN  TO- 
DAS LAS  BOTICAS. 

MARACAIBO 
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I Para  Piñatas  i 

5 « 

s 

Tenemos: 

300  TIPOS  DE  JUGUETES  PARA 

UN  CENTAVO. 

MAS  DE  MIL  PARA  MEDIO.  UN  REAL 
Y BS.  1.  ETC..  ETC. 


POR  CANTIDADES,  GRANDES 
DESCUENTOS. 

M.  ARNEDO  BOR 

TRAPOSOS  A COLON  No.  37 
TELEFONO  8689 

caracas 


TELEFONOS: 

8 0 0 2 
3 5 5 9 


PANTEON 
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